
E D I T O R I A L
¡Proletarios de todos los países, unios! | ¡Erri yyzielalo laogíllealí, allarlu!

Vna vez más, el Partido Nacio­
nalista Vasco habrá recibido la 
invitación del Frente Popular de 
Buzkadi p a r  a, conjuntamente, 
cambiar impresiones sobre el por­
venir inmediato.

De a dónde deberían conducir­
nos estas primeras conversacio­
nes que el Frente Popular solici­
ta, nuestro Partido tiene una 
idea muy clara. La tiene segura­
m ente también el propio Frente 
Popular cuando tal iniciativa ha 
tomado.

Para nosotros lo fundamental 
seria que el Partido Nacionalista 
Vasco integrara por vez primera 
la conjunción de las fuerzas eus- 
kotarras que combaten al fas­
cismo.

Se desea y  se labora afanosa­
m ente en el Frente Popular por 
la existencia de una auténtica 
política nacional; política al ser­
vicio del pueblo vasco, de todo el 
pueblo vasco antifascista.

Y a nuestro juicio — el de 
quienes hoy por hoy integramos 
el Frente Popular — esta políti­
ca, que es única, como único es 
también el procedimiento que 
existe para aplicarla, se asienta 
en dos principios intangibles: el 
respeto y  la defensa de nuestra 
autonomía; la identificación ab­
soluta con la lucha de la Repú­
blica y  la colaboración sincera 
con ella ajustando nuestra actua- 
ión autónoma, de una manera 
leal y  ayuna de maniobras, a las 
necesidades y  conveniencias de 
su Gobierno.

Estos dos principios de defensa 
autonómica y de colaboración in­
condicional con la República no 
pueden entrar en colisión y  por 
el contrario se complementan. 
De una manera absoluta, el ejer­
cicio de nuestra autonomía está 
condicionada al triunfo de la Re­
pública, sin el cual la autonomía 
no podrá existir. De ahí para 
nosotros los vascos la necesidad 
de colaborar en la lucha de la 
República, que es la lucha in­
transigente y hasta el final, sin 
pactos ni compromisos, contra el 
fascismo.

Dentro del marco de estos dos 
principios habrán de desarrollar­
se las conversaciones entre el 
Frente Popular y  el Partido Na­
cionalista Vasco. Cierto que siem­
pre dentro de esas dos directri­
ces será preciso perfilar con 
mayor detalle un programa que 
colme las necesidades y  deseos

(Continúa en 2.‘  página)
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Ante una mayor gravedad de fia situación,

m a s  f u e r t e  e l  3 f á n  c i é  u n ic g e c i

i  PARTIDO NACIONALISTA VASCO
ha sido invitado por el

Frente Popular de Euzkadi
EUZKADI, sus colaboradores y la rebeldía euzkeldún ante el fascismo

El pueblo vasco no tieie jtor qué 
cesar en sus actos de hostilidad

poder invasor
y,

Tascos que padecéis la inva> 
dón, absteneos de actos de hoŝ  
tilidad, que serian una provoca' 
dÓD."

(De “Luzkstdi” )

í \  XX aniversario del Ejército Rojo
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En conmemoración del triunfo del

Frente Popular
El ánimo se reconforta cuando se 

tiene la inmensa satisfacción de asis­
tir a actos de la naturaleza del ce­
lebrado el pasado domingo en esta 
ciudad, en el que intervinieron todos 
los r^rüdos que constituyen el Fren­
te Popular.

De ól salló fortalecido el organis­
mo que agrupa casi todos los secto­
res de la opinión que, por boca de 
sus respectivos representantes en el 
acto, Qíó, una vez más, la viva sen­
sación de su homogeneidad inque­
brantable, contra la cual han de 
chocar y romperse todos los ataques 
del fascismo Internacional.

Rafael Vidlella, dol P. S. U. do Ca- 
talufia, tuvo una iRtefVt5neLón‘'ftuy' 
feliz, de la cual, por su relación con
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"Saseta
Recuerdos en un aniversario
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tos camaradas VOROCHILOV y STALIN han Intervenido Intensamente 
tn la formación del Ejército soviético. (Véase información en quinta página.)

Frente Popular 
Euzkadi

por Cobo Gayón
Secretario General de Izquierda Republicana

Con la natural com placencia acogemos en nuestras 
páginas este trabajo del compañero Cobo Gayón, secreta­
rio general de Izquierda Republicana de Vizcaya. Nos trae 
la convicción de que el movimiento de Frente Popular de 
Enzkadi, firme, sólido, será la m ejor garantía de una polí­
tica  acorde con las circunstancias y con las verdaderas ne­
cesidades del pueblo vasco. El sector republicano demues­
tra  a través de estas líneas de Cobo Gayón — paladín deci­
dido, ya en Euzkadi, del Frente Popular — la seriedad de 
su actitud y  el acierto de su modo de enfocar nuestros pro­
blemas nacionales. La causa de Euzkadi, que es la de la 
República, puede esperar mucho de esta posición, expre­
sada con claridad y brillantez por la elegante pluma de 
nuestro amigo Cobo Gayón en el articulo que recogemos.

EUZKADI ROJA va unido a mis 
recuerdos de nuestra lucha en el 
Norte. Su re3parición ín  esta hospi­
talaria tierra ds Cataluña los aviva, 
y el recuerdo se agiganta cuando por 
mi mente vuelven a pasar las estam­
pas de la fruición con que todos leía­
mos sus líneas animosas en Carras- 
caln. Pinar de la Muerte. Pica y tan­
tos otros lug2res de tragedia, sirvién­
donos su lectura como un lenitivo a 
nuestro principio de tristeza, al su­
frir día tras día. la superioridad de 
los monstruos del aire—. iCin.urón 
de Lezama!

Alejado momentáneamente de 1«

lucha humana-material y mecánica, 
nuevamente me acompaña EUZKA- 
DI ROJA, quien vuelve a salir a la 
palestra en pro de una idea, de una 
campaña, que acepto y me congra­
tula, enviando mi adhesión humilde 
y cordial. i Gobierno y Frente Popu­
lar de Euzkadi!

Cuando una región es ocupada por 
el invasor, cuando miles de «eres de 
esa zona evacuada son acogidos cari­
ñosamente fuera de sus hogares, la 
unión entre los ciudadanos y sus or- 
ganirmos de gobierno, política- y 
orientación díben de hermanarse

.(pasa a la página cuarta).

La semana transcurrida se carac­
teriza por el último y desesperado 
esfuerzo del enemigo para reconquis­
tar la capital del Bajo Aragón. Hom­
bres y material han sido sacrifica­
dos en asombroso despilfarro para 
tratar de recomponer el averiado 
prestigio militar del '•generalísimo”. 

Nuestro Alto Mando, comprendien­
do la inutilidad de un excesivo sa- 
orificio, ha ido cediendo ante la ava­
lancha enemiga, defendiendo el te­
rreno palmo a palmo, estudiando 
conscientemente el repliegue y cau­
sando al adversario la rnÁs espanto 
sa de las mortandades.

En resumen, que al final de las 
duras jornadas el balance enemigo 
puede establecerse así: unas cuantas 
casas destrozadas y unos kilómetros 
ds terreno de más a cambio de ha­
ber dejado en ellos verdaderos jiro  
nes de su ejército. Por nuestra parte, 
las posiciones y oueblos perdide» se 
hallan bien compensados con la des­
articulación de las posibilidades ofen­
sivas del enemigo y la comprobación 
de que nuestro Ejército glorioso no 
se amilana ante úi superioridad de 
medios que el fascismo internacional 
acumuló en los frentes levantinos.

Otro hecho — !>ien digno de cons­
tatarse — se refiere a las actividades 
militares de los últimos dias: la mag­
nífica actuación de nuestra aviación. 
A pesar del excelente material y de 
la superioridad numérica del enemi­
go. la bravura do nuestros pilotos se 
impone. “Clratos” y ‘‘moscas” riva­
lizan en su entusiasmo por destro­
zar las fuerzas aéreas ítalo-alema­
nas. y , lo que es mejor, lo consiguen.

El número de aviones derribados 
en los últimos ocho días pasa de las 
dos docenas. El resultado no puede 
ser más espléndido...

Por tanto, si el conjunto de la se­
mana no puede calificarse de favo­
rable. tampoco es bastante para em­
pañar nuestro entusiasmo ni deblll-

Itar nuestra ciega confianza en la 
victoina..d

Cuando se decidió aca­
bar con el Oviedo traidor 
enquistado en el corazón de 
Asturias, las opiniones de 
los “ patriotas” se dividie­
ron. ¿ Luchar fuera de Euz­
kadi ? Luchar donde sea, 
por la República y por 
nuestra libertad.

Cándido de Saseta, pa­
triota integérrimo, vasco 
ejemplar, uno de los 
que con más empuja defen­
dieron en el seno del nacio­
nalismo la posición de ayu­
da a Asturias, de compene­
tración absoluta con la Re­
pública.

Y allá fué. Con “ Manu” 
Eguidazu, otro vasco ejem­
plar..

9 • *.

Transcurría el Febrero 
del 37. Todos los corazones 
de Bilbao latían violenta­
mente. La ofensiva leal en 
culminantes. ¿Oviedo cae­
rá? ¿ Oviedo caerá ?... Pero 
los corazones no recibieron 
la alegría que esperaban. 
En cambio, una nueva tris­
te llegó a Bilbao: “ Saseta 
il da” . Saseta ha muerto. 
Euzkadi entera se conmo­
vió.

•

Ya hemos tenido ocasión 
de evocar en estas mismas 
páginas ía figurado Saseta. 
Vlilitar profesional, grandes 
dotes de organizador, tem­
ple de héroe. Con un con­
cepto rígido del cumpli­
miento de su deber y de los 
:ompromisos contraídos.

Ordenó las’ fuerzas de 
choque de! nacionalismo y 
(asencuadró en aquellas mi­
licias vascas que tuvieron 
su primer cuartel en el San­
tuario de Loyola. Las diri­
gió en aquella guerra duia 
y desigual de las montañas 
guipuzcoanas: Belkoain, 
Ventas de Zárate. ,
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DOLORES IBARRURI. ‘Tasfonaria"» 
“ciudadana de España, hija 

de Euzkadi”

nuestros problemas de Euzakdl, en­
tresacamos el siguiente párrafo:

“LO QUE SIGNIFICA EL
FRENTE POPULAR

Porque el Frente Popular no quie­
re decir únicamente unidad marxis- 
ta, ni unidad de la ü. G. T. con la 
C. N. T. (aplausos!, como no quiere 
decir únicamente unidad de obreros, 
campesinos, intelectuales y emplea­
dos y pequeña burguesía. No. Frente 
Popular quiere decir también unidad 
de todos los pueblos hispánicos junto 
con la República, para que todos .jun­
tos puedan vencer definiilvamente al 
fascismo. Frente Popular quiere de­
cir unidad de Cataluña con la Repú­
blica; de Cataluña, que cada vez ex­
trae más intensamente las experien­
cias de la Historia, y en virtud de 
estas mismas experiencias históricas 
sabe que el cantonalismo no tan sólo 
sería un peligro para . la República, 
sino que sería un peligro, un peligro 
mayor aun. para la propia Cataluña.

Cataluña sabe muy bien esto, y 
por ello es;4 junto con la República 
e íntimamente ligada y unida a la 
República, porque sabe bien Catalu­
ña que sólo podrá gozar del derecho 
y de sus destinos históricos con el 
triunfo de la República: y Cataluña 
mantendrá este derecho a sus destl-

Nos llega la noticia lacónica. 
Eugenio Gallardo ha muerto 
Cuando se incorporaba como 
capitán a su destino, la avia­
ción extranjera segó su vida.

Fué Gallardo uo excelente 
amigo, un gran camarada, un 
auténtico luchador.

Se incorporó a la lucha desde 
los primeros días dcl levanta 
miento de los Iraitiorcs.

Fn todo momento su entu­
siasmo desbordante y contagio­
so destacaba su recia perso- 
a;r'i- ■

Su heroico comportamiento 
en lasi luchas del Norte ha he­
cho que su nombre quede gra 
bado en nuestra memoria como 
vivo ejemplo de estimulo.

Primero en los grupos, vale­
rosos y decididos del Cristina y 
Loyola. Más tarde en las Com­
pañías que iniciaban un orden 
y disciplina, fué forjando su 
temple de luchador.

Incorporado cu el batallón 
“Larrañaga” se cubrió de glo­
ria en su actuación sobre Ovie* 
do, en aquel Octubre dcl 36 
Sus hazañas fueron premiadas 
con el grado de teniente. Con 
este cargo, ingresa en el bata- 
Uón “Guipúzcoa”. Es en esta 
unidad donde sus actos y su 
conducta ejemplar se destacan 
con relieve singular.

Ochandiano. Manaría, Santa 
Marina, Crucijadas, Cabezón 
de la Sa!, Posada de Llanes... 
Son nombres que evocan el re­
cuerdo de la lucha tenaz y ti­
tánica del glorioso Batallón y 
do sus heroicos combatientes 
Entre ellos se destaca la figura 
del “Niño”, como cariñosamen­
te se le llamaba. Son sus actos, 
su arrojo y valentía los que, al 
frente de su Compañía de Ame 
traUadoras, contribuyen a qu< 
su querido Batallón, saa dislin 
guido con la Medalla de la Li 
bertad.

Es él, con su serenidail nnte 
el peligro, con su disvipüua de 
auténtico boíchevique, quien se 
hace merecedor personalmen­
te. de una do las más p:e<ia- 
d f5 disiúíciones tnljilares: la 
fiábdalla’ de la' D&ert-.iiU, que ei 
Alto Mando le otorga en mcriUi 
a su actuación valerosa.

Hemos perdido un amigo; 
on buen camarada; un gran 
luchador antifascista.

Que su recuerdo no& sirva de 
estímulo a reconcentrar núes 
tro impulso para aplastar a 
nuestros enemigos.

nos si la República gana la guerra, 
y  España no podría ganar la guerra 
sin la ayuda de Cabalmúa. (Gran 
ovación.)”

También nuestra camarada “Pa­
sionaria” supo encauzar su magnífi­
ca intervención por el camino que es 
base del Frente Popular; la unidad. 
De ella es el siguiente párrafo, de 
extraordinaria firmeza, pcnlcndonos 
en guardia contra la traición:

“QUIEN PRETENDE DIVI­
DIRNOS ES UN A-------

Camaradas: Es necesario' que de 
la misma manera que se unen los 
hombres de todas las tendencias 7 
de todas las ideologías y juntos son 
batidos por la ba’a enemiga, nosotros 
pensemos también en estrechar nuesr- 
tras filas; y 5; hubiera algún insen­
sato que pretendiera levantar sua 
ambiciones c egoísmos por enc.ma 
de nuestros muertos, los soldados 
que en el frente defienden la Uberi 
tad con el heroísmo que saben hacer­
lo, volverían lar armas contra aque­
llos que intentaran dividir a la.s fueti­
zas de España, pues quien divide las 
fuerzas dcl Frente Popular es un 
traidor.

En resimien, un nuevo eslabón en 
la larga cadena de enseñanzas prác­
ticas que sujetan a la opinión al 
órgno representativo del triunfo fi­
nal.

El Frente Popular de Euzkadi ha invitado al Par­
tido Nacionalista Vasco para efectuar un cambio 
de impresiones sobre la posición de este organismo 

político con respecto al primero.

ítr-

Dominio de las armas automáticas, Aj>rovechamIento úel terreno. Resisteuc*

Ayuntamiento de Madrid
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Txlpr is t iñak
Etzerate geio aberrira biurtuko.
Pratnzi eta beste lurraldeetan lazai bizi zeratenok euste izan guda 

bnkatu eta antsiñetako etxectara biurtu ko zeratela.
Neonek entzun oi det zuen artean, beiñ baño geiagotan, ¿noiz 

biurtuko ote gera geon errietara?
Onegatik beintzat lasai egon zindeske. Neonek argitu bal dizuet 

zuen zalantza. Nik emango diot zuen galdcrari eran tzupena. Entzun 
ondo:

¡Beiñere ezü ¡Nunca! ¡Jamais!
* * *

''España españarrentzat, Euzkadi euzkotarrentzat...’*
Bai, bañon ez Prantzi aldian igesi dabiltzanentzat.
Gero ere jarraitu dezatela oiek prantzes iskuntza ikasten.
Edo bestela txistua jo, piñuak bota edo París eta Bruselas al­

idian abestu eta dantzatzen.
Bcrdiñ, nai badute, aurreskua "smoking”  akiñ dantzatzen er.
Guri ez digu bost ajóla.
¿Bañon, berriz aberrira?... ori beñere «s.

* * «
Irrats zaio bikañak entzuten ditugu bizkaiera jatorrean,
Mutilla ez bada ba Ogoñope arazo abetan.
Ederdi beraz, baña... ¿eta gipuzkoarrok?
¿Ez ote degu besteak aña eskubide?

* « *
París en ienbizi eta Bruselas en gero, izugarrisko guren dak Izan 

ornen ditu “ERESOINKA”  aldrak.
Bartzelonan ere antsoki ederrik bada ba.
¿Ez ote dirá noiz edo noiz onutz etorriko?
Txalotuko genituske gustora. Benetan gero ez.
¡¡Alimo jaunakü

« • *
Bilbao aldian ez ornen dirá paxistak nai bezifi nagusi. Erietzak, 

Iskanbillak eta abar noiz nai.
¡Bejondeizutela bilbotarrok! ¿Zer usté zenduten ba Franco, Mar­

tínez Anido eta gañontzekoak?
Itxoin, itxoin oraindik...ikusiko gera... DANOK.

« * *
Alkartasuna indarra da.
Sakabanatuta arkitzen bagaitue, galduak gera.
Ez ditzagun egi oek aastu. Ez dedilla berandutu.

* * «
Beste egasti askoren artean, ollnak ere egan zekitela as paldi iliasi 

jgendum; bai ikusi ere.
Bañan olluak eta gañontzeko egasti motak, beren egoan, "estra-
Ezagutu bear alere au dala gaurko egunean, egasti oekiñ beste 

toesfera” raño iritxi zeikcnik ez genduben beñere sinistuko. 
gauza askokiñ ere. gertatzen daña.

¿Nolatan jetxi erazi leiteken?
Erax. Len olio gaxueri lepua biurtzun zan erraxtazun bera kiñ, 

Iraiñ olio nagusiak garbitzen asiko bagiña, laister iku siko lirake 
berriz luz-zear olloak.

Bai beste gauz asko ere, erosteko moduan.
* * *

Katalandarrez edo euzkeraz mintzatzen dan guziairi, zigorra 
ematen ornen zaio Donosti aldian.

Au ere ikusi bear genduben noski. Kontuan artu ¡lagunak!
TXIPRISTIÑ

Hay que encauzar por la vía del tra­
bajo las actividades de los refugiados

i
Mfi

IM' M m
Campos de Vrgel

(Viene de la página 6.)
—i Claro está que sí! Además, pode­

mos asegurar que 1<» cam.oesinos ban 
quedado contentos del esfuerzo que’ 
hemos rendido. Hemos trabajado en 
la recogida de la bellota, de la alu­
bia. etc., por lo cual nos han pag-̂ do 
tres pesetas y mantenidas. Buena co­
mida. En estas condiciones estamos 
dispuestas a trabajar todo lo que 
ellos quieran.

—Y en otras actividades, ¿han he­
cho ustedes gestiones para obtener 
trabajo?

—^Naturalmente. Nc« hemos ofrecL 
do como modistas, y sin pretensiones 
de que nos paguen tanto o cuanto. 
Con que'nos hagan un intercambio 
por comida estamos dispuestas a ves­
tir todo el pueblo.

EL AB.4STECI.MIENTO SE 
HACE DIFICIL

■—¿Hay mucha comida en el pue­
blo?

—En el pueblo hay comida abun­
dante, a pesar de que las 'tormentas 
han perjudicado mucho al campo; 
pero como no se concede gran va­
lor al dinero y. por otra parte, su 
poder de adqui-sición, con los jorna­
les actuales, es tan reducido, que los 
payeses se resisten a vender sus pro­
ductos y solamente se avienen a in­
tercambiarlos por los que escasean.

—¿En qué forma está <rfganizado 
su abastecimiento? :

—Los géneros nos son facilitados 
cada diez días, por turno entre'' los

distmtos veemos, los cuales exterio­
rizan a veces la contrariedad que es­
to les produce. Pero todc« cumplen 
con las disposiciones dictadas por el 
alcalde. La verdad sea dicha; esta­
mos contentas, hasta la fecha al me­
nos.

CONCENTRACIONES DE 
REFUGIADOS

—¿Qué les parece la campaña em­
prendida por EUZKADI ROJA sobre 
grandes concentraciones de refugia­
dos?

—Es seguro que las grandes con­
centraciones de refugie •’os han de fa- 
Ellitar el abastecimiento y serán un 
gran paso para mejorar la s. urción 
que todas atravesamos; pero nos­
otras, por el momento, mientrn.s po­
damos cambiar nuestro trabajo por 
comida, no quisiéramos movemos de 
este pueblo, al cual; pese a todo lo 
que digamos, estamos muy agradeci­
das por su hospitalidad.

La conversación' deriva por otros 
cauces, no faltando la obligada pre­
gunta de: “ ¿Cuándo Iremos a nuestro 
txoko?”, que todo el mundo exclama 
con melancolía, mientras su pensa­
miento vuela al puéblo amado.

LO QUE PIENSA EL PAYES
Para hacerse una‘ mejor composi­

ción de lugar el cronista trata de co­
nocer la impresión que .el propio pa­
yés tiene del problema de los refu­
giados, y, a tal fin, áborda a uno de 
ellos que, sentad oen el quicio de su 
puerta, expone su cuerpo a los cáli­
dos rayos del astro rey.

Se trata de un hombre maduro ya, 
con el rosti'o seco y anguloso..curti­
do por el sol de la montaña; elemen­
to explijjito, en contra de la forma de 
3er de los aldeanos, inmediatamen­
te se aviene a contestM- a nues­
tro interrogatorio.

—¿Qué hay, compañero, se trabar 
ja mucho?

—Ahora poco es el quehacer que 
tenemos. Las heladas constantes im­
piden toda labor en el campo.

—¿Cuándo empiezan las labores?
—Desde ñn^ de Octubre hasta 

Marzo o  Abril, las actividades de los 
campesinos son. francamente nulas. 
Puede asegurarse que el pueblo está 
muerto. A partir de estas fechas las 
labores de cultivo entran en su perío-

ño que se merecen, hasta el punto 
que estando señalada la cantidad de 
dos pesetas para el subsidio, los ve­
cinos, por su propia voluntad, la han 
elevado a tres pesetas.

—¿Cómo satisfacían ustedes el sub­
sidio?

—Proporclonalmehte a los Impues­
tos que a fin de año pagan los ve­
cinos.

—¿Cuántos vecinos son ustedes en 
el pueblo?

—Un total de 60 casas, con una po­
blación aproximada de 300 personas.

CAUSAS QUE DIFICULTAN 
LA VENTA DE PRODUCTOS

—¿Podría usted indicarme las cau­
sas por las cuales se resisten a faci­
litar género?

a-
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(Viene de la primera página)
de todos los vascos. Pero esto ya 
puede ser el resultado de un es­
tudio más minucioso en el que 
todos habremos de tomar parte 
y  que para empezar el Frente Po­
pular no ha querido iniciarlo en 
tanto se conoce diáfanamente la 
actitud que con relación a él 
fncintienen todos los Partidos.

La invitación que el Frente Po­
pular hace ql Partido Nacionalis­
ta Vasco nos satisface grande­
m ente a todos los antifascistas 
euskotarras. Estamos seguros de 
que idéntica satisfacción experi­
mentarán la aplastante mayoría 
de los nacionalistas jelkides. La 
oportunidad de iniciar por vez 

I primera una verdadera política 
nacional, tras de la que se agru­
pe todo él. pueblo vasco, no pue­
de dejar indiferente a ningún 
euzkotarra. a ningún antifas- 

I pista.
Agruparse en el Frente Popu­

lar no quiere decir que el ParWio 
I Nacionalista Vasco tenga que 
I desdibujar en nada su fisonomía 
propia, sus peculiares caracteris- 

I ticas. De ninguna manera. Nin­
gún Partido se avendría a clau- 
< dones de ese tipo, y menos 
I linguno, si cabe, el Partido 

nista. No. En tales condi- 
5 el Frente Popular sería 
úble.

■J'.
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Correspondencia
Se hallan en nuestro poder cartas 

dirigidas a nombre de las personas 
que a continuación se indican, las 
cuales pueden pasar por nuestras 
oficinas, Rambla de las Plores, 6, l.°, 
donde les haremes enwega de las mis 
mas.

Manuel Orcoyen Extremado, Jua­
nita Goicoechea, Juana Ibaeeta, An­
tonio Gutiérrez Rodríguez, Simona 
Díaz, Juanito Lorenzo, Agustín Fer­
nández, Hipólito Ortíz o Menoyo, Ma­
nuel Canasasó, Miguel Moreno.

CARTAS PROCEDEN­
TES DE LA U. R. S. S.

Nicolasa Rodríguez, Daniel Rua- 
rro, Segundo Ruiz, Lino Sáez, Angel 
Sánchez, María Sánchez, Roque San 
Pedro, Cirilo Santan María, Consuelo 
Santan María, Nicolás Santo Tomás, 
Nemesio Santos, Juan Sebastián, José 
Tapia, Celedonio Tolibia, Alberto To­
ro, Guillermo Uribe, Adrián Vadillo, 
lorenzo Velasco, Angel Vilela, Benig­
no Uribe, Ceferino Zabal, Carmen 
Zugazaga, Satiirnina Alonso, Ruperto 
Aparicio, Luis Armenteros, Daniel 
Beitia, María Castaños Echaniz, Ma­
tilde Celada, Maiía Avila Alvares, 
Emerenciana Ciruelo, Felisa Eguizal- 
de, Donaciano Escalera, Armerinda 
García, Oscax García, Felisa García, 
Miguel Gómez, Jesús Manuel Gó­
mez, Anastasia Gómez, Teodora Gó­
mez. Albina González Alonso, Car­
men Gallego, Virtudes González Gu­
tiérrez, Beatriz Iraola, María Lecue, 
Serafín López Rodríguez, Luisa Jai- 
naga, Guillermo Martínez, Pedro Ma­
rinero, Trinidad Martínez, Domingo 
Martínez, María Navarro, Oliva San­
ta, Ana Montes, Alejandro Pérez, 
Antonio Ramírez, Angeles Giménez 
Rodríguez (o Rodríguez Giménez), 
Josefa Sánchez Fernández, Argentina 
Suárez, Aurelia Torre García, Anto­
nia Tolosa, Eulalia Urdiain, Patricia 
Usa, Crecencia Foncea, Adolfo Novo, 
Manuel Endeiza, Carmen Fernández, 
Porfiria Merino Campos, Alicia Ro­
dríguez y María San José.

Paraderos

T r e s  t a r e a s  
f u n d a m e n t a l e s
«La creación de nuevas 

I reservas, la solución del 
[problema de la Industria 
de Guerra y la intensifica­
ción de una gran escuela 
del t "abajo político en los 
^rentes y en la ret;iguar-

(Del articulo da nuestro Se­
cretario General, José Díaz.)

Interesa conocer el de las personas 
que a continuación detallamos: 160, 
Raimunda Rodríguez Sierra; 161, Jua­
na Martínez Blanco: 162, José Echa­
niz Aranseta; 163, Florentino Ribero 
Rodríguez; 164, Adelina Gil Piedra; 
165, Irene Menéndez; 166, Antonio 
Cantero Carriles; 167, Emilio Arenas 
Lecanda; Saturnino Blasco Ramos; 
Ricardo García Arelzaga; José Gon- 
zál^ Arce; María Aristimuño CucuUo 
y Flora Arenas I^ecanda.

Presentaciones

A V I S O
A LOS AFILIADOS 

Y SIMPATIZANTES
Teniendo conocimiento este Comi­

té del Socorro Rojo Internacional
(Sección de “Euzkadi”) que un “in- ¡ cotizaciones para el S. R. I. de Euz- 
controlado” llamado AURELIO VE- i kadi, pues desde la pérdida del Nor- 
GA se dedica a la venta de sellos ' te han sido suspendidas las mismas.

de esta organización y otras tareas 
en beneficio exclusivo propio, explo­
tando la buena fe de afiliados y sim­
patizantes, hacemos un llamamiento 
a todosi para que no se dejen sor­
prender por este desaprensivo, ya que 
por notas publicadas en la Prensa 
hace bastante tiempo han sido des­
autorizados todos aquellos que ante­
riormente se dedicaban a efectuar

do máximo, efectuándose jornadas de 
16 y más horas. Ya en Septiembre y 
Octubre comienza la recolección de 
las judias, patatas, etc.

—¿Cree usaed que dejarán de im­
pulsarse las faenas del campo por fal­
ta de brazos?

—En verdad, la guerra nos obliga 
a todos a intensificar nuestro esfuer­
zo. Las movilizaciones de quintas nos 
han qukado muchos elementos jóve­
nes que eran una gran ayuda para 
nosotros: pero a pesar de todo creo 
que todo se andará.

BUENA DISPOSICION PA­
RA DAR TRABAJO A LOS 
REFUGIADOS

—¿No cree usted que los refugia­
dos pueden ser una ayuda eficaz en 
estas faenas?

—Hombre, si están dispuestos al 
trabajo, aquí no les faltará. Esto lo 
digo particularmente, pues ignoro a 
ciencia cierta lo que harían los de­
más, aunque creo que, en general, no 
pondrían obstáculos; pero eso lo debe 
decidir el alcalde, a cuyas frienes 
estamos todos los vecinos.

¿POR QUE HAN SUPRIMI­
DO EL SUBSIDIO?

—¿Sabe usted las causas por las 
que han suprimido el subsidio de tres 
pesetas?

—No lo sé a ciencia cierta. Desde 
luego, puedo asegurar que no por 
culpa del pueblo. Nosotros sentimos 
hacia esta gente el respeto y el cari-

—¿Quién le ha dicho semejanta 
cosa? Por lo que a mi respecta he 
cumplido con las normas qué ha dic­
tado el alcalde. De los demás...

—Sin embargo, parece ser cierto.
—De ser eso cierto puede achacar­

se a las sensibles catástrofes que con 
las últimas tormentas hemos sufrido 
todos los vecinos, pues todas las ve­
gas quedaron inundadas, arrastran­
do el agua las cosechas que habíamos 
plantado. Esto ha traído como origen 
la escasez de algunos géneros y la 
falta absoluta de otros.

SIMPATIA Y CARINO HA­
CIA LOS REFUGIADOS 

—¿Sienten ustedes por los refu­
giados la solidaridad y simpatía que 
se merecen?

—Si, señor; ellos mismos pueden 
decirlo. Mientras estén entre nos­
otros, y más si se dedican a organi­
zarse y a trabajar, pueden tener la 
seguridad de que el pueblo no les 
abandonará. Claro que en esto de 
trabajar, cemo le he dicho ante ,̂ es 
el alcalde el que tiene que decidir.

Recogida esta Información, intere­
sante para el encauzamiento de las 
actividades de nues:ros refugiados en 
bien general de la causa de la Re­
pública, abandonamos la pequeña al­
dea, cuyas calles, al caer la tarde, 
se han vuelto más sombrías y silen­
ciosas. mientras que el aire que esca­
pa de las heladas cretas de los maci­
z a  nevados que lo rodean sigue so­
plando fino y penetrante. Hace frío.

i lepar*ació s t f s §

los pensionistas
Ha llegado a nuestro conocimien­

to que el Grbiemo de la República 
ha publicado on. la “Gaceta” del día 
30 del pasado Enero una Orden Pre­
sidencial por la que se regula de una 
manera única la tramitación de los 
expedientes de pensiones de guerra 
para ios familiares de los camaradas 
muertos o desaparecidos en, las lu­
chas habidas en los distintos frentes 
del Norte de España, así como tam­
bién la mentada Orden indica el pro­
cedimiento para que los mutilados e 
inútiles de la guerra pueilan cobrar 
las pensiones a que tai\ justamente 
se han hecho acreedores después de 
haber regado con su sangre los cam­
pos de batalla unos, y de haber con­
traído los otros graves enfermedades 
por su permanencia en las trinche­
ras, aguantando estoicamente las pe­
nalidades que el parapeto trae con­
sigo, aumentadas, si cabe, en el Nor­
te por el clima lluvioso y húmedo 
que le caracteriza.

Según esta disposición, deben ser 
sometidos todos los expedientes a las 
normas en ella fijadas; a tal efecto, 
el Gobierno de Euzkadi por un lado 
y las Comisiones Liquidadoras de los 
Consejos de Santander y Asturias, 
por otro, se encardan de la tramita  ̂
ción de estos expedientes.

En lo referente a Euzkadi, las ce­
cinas de su Gobierno examinan to­
dos los expedientes que hasta la fe­
cha han sido presentados de todo el 
personal perteneciente al XIV Cuer­
po de Ejército (Euzkadi), ’viendo si 
están conformes con la nueva es­
tructuración y  llamando por Prensa 
y correspondencia a cien personas 
diarias, las cuales una vez que se les 
haya rehecho el expediente en las 
dependencias a n t e s  mencionadas 

El compañ«x> JOAQUIN MAPE i pueden pasar a cobrar a los ocho 
puede pasar a recoger un paquete 1 días s ile n te s  a la Subpagaduri Se­
que hemos recibido de Francia dirí- I cxmdaria del Ejército de Tierra (Vía
gido a su nombre.

Recamos a la compañera d'^ ca­
marada LUIS ALBA (comisario pcK 
Utico que fué del Batallón Pereza- 
gua) pase por nuestras oficinas, Ram­
bla de las Flores, 6, l.«, para informar­
le de un asunto qrie 1» intere.sa.

ñera LORENZA PASCUAL (viuda 
del capitán Videgain) pase por nues­
tras oficinas o nos envíe su dirección 
para hacerle entrega de documentos.

Durruti, 16).
Los camaradas encargados de rea­

lizar estos trabajos tropiezan con al­
gunos inconvenientes para la rápida 
realización de todos los detalle^ que 
ocupan un expediente, inconvenien­
tes que deben desaparecer, ha­
ciendo que todos aquellos organis­
mos oficiales lleven un ritmo de tra­
bajo acelerado en consonancia con 
los momentos de guerra en que vivi- 
saofl, trabajando más horas que las

reglamentarias si es que esto fuera 
necesario, al igual que lo hace la 
Oficina de Pensiones de Euzkadi; te­
niendo en cuenta que las presuntás 
derecho-habientes son compañeras 
que residen fuera de Barcelona y que 
no se las puede hacer desplazar con 
tanta frecuencia de los refugios en 
donde están, Y esto, por varias razo­
nes, todas ellas de capital importan­
cia, como son el que al llegar a Bar­
celona no tengan donde cobijarse ni 
donde comer, trawinrr

de ellM Béot ta f  
*«aÉW  DW& dojcs*p «a- 
vst rjfíi otra de las razones

es la falta de comunicaciones, y la 
más importante de todas ellas es 
“que no tengan ningún dinero para 
estos desplazamientos”, pues la ma­
saría de ellas no han cobrado desde 
que evacuaron del Norte.

Por esto distraemos hoy la aten­
ción de Asistencia Social, ocupada 
en resolver problemas del volumen y 
envergadura que reseñamos, para 
que al percatarse su$ organismos 
competentes de las molfestias que su­
fren las compañeras a que antes alu­
dimos, se resuelva rápidamente, po­
niendo a contribución todos los me­
dios a su alcance, con lo que se evi­
tarían sufrimientos y espectáculos 
deplorables.

gnerra
Aquellas que todavía no hayan 

presentado los documentos corres­
pondientes, asi como las que no 
hayan hecho nlng'ana gestión para 
legalizar su situación de pensionis­
tas, deberán dirigirse “por escrito” 
al Departamento de Defensa del Go­
bierno Vasco y solicitar la pensión 
enviando todos los datos referentes 
a los camaradas que hayan muerto 
o desaparecido en las campañas del 
Norte.

Los inútiles totales que no hayan 
pasado el reconocimiento en Barce­
lona deberán hacerlo y dirigirse lue­
go también por escrito al mismo De­
partamento de Defensa, de donde re­
cibirán instrucciones.

Lc« que ya tuvieran formalizado el 
expediente con anterioridad deberán 
esperar que se les llame por Prensa, 
por el número del cartón que obra 
en su poder.

Todos aquellos que el Tribunal 
Médico Militar de Barcelona les haya 
declarado “aptos para servicios au­
xiliares” o  bien “útiles para todo 
servicio”, deberán de presentarse en 
el C. R. M. I. número 16, en donde 
les darán destino apropiado a su si­
tuación física.

Barcelona, Febrero de 1938.

Coopcraíívismo

ipulsar el sistema 
=  cooperativista
puede ser una de las soluciones más felices 

al problema de los refugiados
El plan de trabajo de los orga- . 

nismos cooperativistas cuenta con { 
posibilidades y horizontes ilimita­
dos. horizontes que, cuanto más re 
extiendan, más han d.? t. - - - a 
aquellas entidades: !rs
estrecho» naarco» en »{ué han ag­

inado hasta la fecha e impulsar 
las obras de carácter social, que 
son base de sus estatutos.

En el aspecto mismo de la ex­
plotación de la flota pesquera de 
Euzkadi y otras regiones, que hoy 
«• pudr« qnrJoi piurtai frazicese»

-^xplotación que todos, altos y ba- 
jos, tenemos la obligación de en­
cauzar e impulsar para que sea, en 
breve plazo, una magnífica reali­
dad—, las cooperativas pueden ju­
gar un importantísimo papel, ha­
ciéndose cargo de la venta de los 
productos que se obtengan ? que, 
de esa forma, han de llegar al pue­
blo trabajador a precios normales 
que consientan su adquisición, eli­
minando la criminal especulación 
de que hoy son objeto.

Lo de la pesca es sólo au ejem­
plo de ios muchos que pueden ci­
tarse' y que permitirían a 'as coo­
perativas venn en ayuda de aque- 
líos que más en lo vivo sieotoi !a 
tragedia de la guerra: los refugia­
dos.

En la medida que los organismos 
cooperativistas puedan extender su 
radio de arción, en la misma me­
dida podrán atender, práctica y 
eficazmente, al problema, cada vez

Cartas a
Euzkadi Roja

Estimados camaradas: Salud.
Hemos recibido los números 

2 y 3 de nuestro querido sema­
nario EUZKADI ROJA, por los 
cuales os damos nuestra 
cordial enhorabuena, pues 
béis conseguido con ello encau­
zar a todos o en su mayoría de 
ios refugiados del Norte.

Sin más, queda vuestro y da 
la causa.

ENRIQUE IBANEZ 
parque de intendencia 

Monzón (Huesca)

Estimados camaradas: Hace 
ya días que obra en mi poder 
vuestra carta de fecha 12 d<l pa­
sado, a la que no he contestado 
antes por esperar a recibir los 
200 números que me aunnciabals 
en la misma, y los cuales no han 
llegado a . mi poder.

Podéis tener la seguridad de 
que habré de hacer lo necesario 
por propagar nuestra EUZKADI 
ROJA, a la que yo también me 
siento ligaido, tanto como en lo® 
tiempos pasados, que se editaba 
en San Sebastián y Bilbao, 

Igualmente os enviaré para su 
publicación reportajes con sa­
bor del "txoko” , como vosotros 
deseáis, obtenidos en este fren­
te entre los combatientes vascos.

He anunciado a los camaradas 
vascos la próxima llegada de 
EUZKADI ROJA, cuya noticia 
ha sido acogida con entusiasmo, 
así es que os ruego no demoréis 
el envío, si es que no lo habéis 
efectuado.

ADOLFO BIENABE ARTIA 
Redactor-jefe de “La Trin­

chera, Madrid,

Las palabras de aliento que nos 
llegan de los camaradas que se en­
cuentran en los primeros puestos de 
la guerra contra el invasor, son para 
nosotros de» un valor inestimable, y 
las que no es posible olvidar, ya 
que nos traen recuerdos de nuestras 
tierras queridas, que tuvimos que 
abandonar por la salvaje presión de 
los ejércitos de Hitler y Mussolini, 
que hoy tienen oprimido y esclavi­
zado a un pueblo noble, y cuyo único 
delito fué amar la libertad.

Tened la seguridad, camaradas, 
que vuestras palabras no serán des­
oídas, ya que nuestra promesa es lu­
char sin desmayo hasta el aniquila­
miento del fascismo, pues ^  es el 
único camino que nos ha de condu­
cir al retorno de nuestra querida tie­
rra euzkaldún.

P arad ero s
Se desea conocer el paradero de:
Estanislao López Ruiz, de Bilbao, 

que luchó en el Batallón Guipúzcoa, 
Informes al Partido.

Juan Echevarría Sagastagoitia. In­
formes, a su compañera, en Castell- 
bó (Lérida).

Juana Achat. Informes a su cu­
ñada Rosario Gandarillas, refi^ia- 
da en Peranola (Lérida).

Miguel ^elaustegui, de Marqulna. 
batallón “Itxas-alde”. Informes a 
Inés Azpiri, refugiada en Peranola 
(Lérida).

más trágico y agudo, de los refu­
giados de guerra.

Suponemos—creemos no equivo­
carnos—que las cooperativas dedi­
carán a este problema su aten­
ción más exquisita y principal. Los 
beneficios que se obtengan de la 
venta de productos a los coopera­
dores, defc«n ser destinados a ali­
viar la situación de los que tuvie­
ron que abandonar su hogar—dan­
do fe de sus ideales antifascistas— 
y que hoy se encuentran sin re­
cursos para atender sus necesida­
des más apremiantes.

Por esta razón, cuya extraordi­
naria importancia no hace falta 
destacar, todos, sin excepción, de­
bemos prestar nuestra colabora­
ción a las entidades cooperativis­
tas, ingresando en bloque en sus 
filas, con lo cual, además de coope­
rar a la solución de nuestro pro­
pio problema, seremos artífices que 
den una solución efectiva al pro­
blema de nuestros hermanos.

L A  S E M A N A  I N T E R N A C I O N A L

El d iscurso del
La nota destacada, en los acon­

tecimientos de orden político in­
ternacional, ha corrido esta se­
mana a cargo 'del demagogo Hit­
ler, que, una vez más, ésta con 
más bravunería que nunca, ha 
lanzado su asquerosa baba sobre 
las acoquinadas democracias eu­
ropeas.

No ha sido un discurso politi- 
co, y  menos aun un discurso de 
hombre de Estado. Los términos 
en que se ha producido el depu­
rador de la raza alemana sobre­
pasan ya los límites de la fanfa­
rronería, para entrar en el terre­
no de la más repugnante provo­
cación. Toda su oratoria está sal­
picada y  presidida por frases en 
que el espíritu de revancha ha 
quedado relegado a segundo tér­
mino para dejar paso al mani­
fiesto deseo de ejercer la total 
hegemonía en los destinos del 
viejo continente.

La Prensa x.iternacional, que 
da una gran importancia perio­
dística a este acto de declaración 
de guerra a las democracias, no 
comenta, sin embargo, en los tér­
minos duros y  convenientes, el al­
cance de la provocación.

Guerra a muerte a la ü. R. S. S. 
V. en éous.esMmáa, a los países

amigos de la gran democracia so­
viética.

Destrucción de aquellos que in­
tenten combatir la ideología hit­
leriana, sobre los que caerá una 
tormenta de acero y hierro.

Asegurar la independencia de 
una España nacionalista', lo que 
quiere decir: prestar a Franco 
toda la ayuda que le sea precisa.

Estas son las frases más desta­
cadas del discurso del “ führer".

¿Cómo reaccionarán Francia e 
Inglaterra ante las bravatas —  
ya encarriladas por él peligroso 
camino de la humillación — de 
este megalómano en él periodo 
culminante de la demencia'}

La experencia vivida desde el 
comienzo de la lucha hace que 
nos sintamos un tanto pesimistas 
en cuanto a la réplica enérgica 
y serena que, por parce de l a  de­
mocracias, merecen las frases de 
Hitler.

Tengamos fe, sin embargo, en 
el despertar arrollador de la soli­
daridad de las masas proletarias 
de ambos países, quq permita en­
carrilar por nuevos rumbos, más 
seguros para su propia integridad 
V vara la ñas .viropea, la política 
de sus respectivos Gobiernos.

1-1

Ayuntamiento de Madrid
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Hacia 1
Alianza Nacfonel
de la Juveniud de Euzkadt

Las Organlzadones juveniles de Euzkadi se han reunido días pa­
sados, cambiando impresiones sobre la necesidad de constituir su 
Alianza Nacional.

Ya antes de -la pérdida de Bilbao hubo algunos contactos, si bien 
tuvieron efecto demasiado tarde. El Frente Juvenil careció de vitali­
dad, hizo una política titubeante y  débil fué su acción porque no exis­
tía la compenetración y  cordialidad que sólo se consiguen en el trabajo 
diario. Faltaba, sobre todo, un programa que fijara tareas concretas 
en la defensa de los intereses generales y  comunes de toda la juven­
tud vasca.

Hoy, la situación de los hijos de Euzkadi es más amarga. Ünos allí, 
en la Patria mártir, sufriendo la tiranía fascista importada, del ex­
tranjero por los generales traidores al pueblo. Pero manteniendo con 
valor indomable la rebeldía de tm pueblo que no se somete a la escla­
vitud y  no admite el dom inio de los.plratos, que tratan de convertir 
a Euzkadi en colonia que aporte s, la econom ía arnünada de Alema­
nia e Italia, la riqueza de sus Alones de minero! ''o  hierro.

Oíros, vaí5cos también, que aquí viven y aquí luchan, pues el 
pensamiento en el triunfo de la República, que signlflcará la libera­
ción de la tierra querida y el retom o victorioso.

Allí y aquí, en la zona leal y en la Euzkadi añorada, la juventud no 
olvida su papel. Sabe la im portancia de su contr!bu''‘ón heroica a la 
gnicrra: sabe del-esfuerzo que requerirá la construcción de.'pués de la 
victoria y sabe, ante todo, porque lo aorendló en duras y sang.rientas 
lecciones.-la fuerza de la unidad para tod a ‘clase de conquistas.

Porque no lo ignora, la Juventud de Euzkadi ha encontrado el cau­
ce de su actividad futura. Sin recelos, que a nada práctico conducen; 
con el entusiasmo propio de toda obra de jóvenes, ha comenzado a 
e.studiar cuantos puntos de contacto tiene la Juventud. De éstas con­
versaciones, estamovs seguros, va a surgir un gran movimiento unita­
rio que dará vitalidad a la Alianza Nacional de la Juventud en im 
programa de coincidencias de todas las Organizaciones juveniles de 
Euzkadi, en defensa de los intereses de la nueva generación. •

C  £11» t

Hemos rec- unas cartas de va­
rias eompañet..» de Euzkadi, refu­
giadas. que son como una respuesta 
angustiosa approbkma vivo y laten­
te que planteábamos ep. nuestro pri­
mer articulo: “Yo quiero hacer al­
go”, ‘Y o  quiero seguir siendo útil a 
la causa antifascista”. Es la rebel­
día propia de qulene.'í lo dieron todo 
y no se resignan a permanecer en la 
Inactivlclad, aunque su subsistencia 
esté asegurada.

Hace falta que el anhelo de todas 
estas compañeras recoja por par­
te de las camaradas que dirigen el 
movimiento femenino en España y 
en Cataluña.

y  la Conferencia de refugiadas 
que la “Unión de Muchac-has”— l̂a or­
ganización de todas las chicas espa­
ñolas— p̂iensa celebrar en breve será 
el principio de esto.

A ella acudirán . representaciones 
de, muchachas d® todos los refugias 
de Cataluña. La vasca, la santande- 
idna, la asturiana, sin distinción de 
matices, plantearán sus problemas 
de evacuadas poniendo al rojo vivo 

..su tragedia cotidiana y exigiendo so­
luciones. Soluciones que, como decía- 
mo.s anteriormente, se tienen que ha­
llar mediante el esfuerzo coordina­
do de todo.s.

Qu« el refugio sea un hogar, no un 
.asilo en donde el que tiene la respon- 
fabilidad máxima le administre des­
póticamente con gran quebranto pa­
ra iá propia dignidad del evacuado 
y para las normas democráticas que 
a costa de tanto dolor y sacrificios 
se están consiguiendo en España. Y 
que en este hogar nuestras mucha­
chas encuentren cariño, paz, traba-

, Jo y educación. Donde se den, coa 
la cooperación de los mae-stroe. cla­
ses de cultura general, de taquivríi- 
fia, de corte y confección, teniendo 
estas últimas su taller; donde exis­
ta su rincón de lectura, con su bl- 

I blicteca. amena que interese a todas 
I con sus libros, sus revistas, su Pren- 
¡ sa diaria.

-Así, interesando en un trabajo 
■practico 7 eScaz al-misino tiempo, 
a t-otías las muchachas de cada refu­
gio, haciendo que en la vida activa 
de él participen todos, empezaremos 
a resolver uno de las problemas dé 
retaguardia de mávS urgente solución.

La Conferencia de “Unión de Mu­
chachas", accntebimientó de gmij. 
importancia, por su carácter y fina­
lidad para la idtía ds-, nuestras jóve­
nes refi^ladas, ha de m«rcar, como 
es de esperar, el <-amino;» seg»iir.

PALMIHA ARNAIÍ

Humanitarismo
Declaraciones de presos fas­

cistas. Visitas a cárceles y 
campos de concentración. La 
República trata con  ia huma­
nidad debida a sus presos, aun 
a aqueUps cuyo crUnen al re­
belarse ha sido tan trágico 
para ella. Pero EusJeadi supo 
serlo aún más, por serlo y  pre­
ocuparle tanto el bienestar de 
sus presos fascistas, nombró a 
última hora inspectores per­
tenecientes a • este Partido. 
¿Quién m ejor que un correli­
gionario podía velar y  atendet 
a los suyos presos?

®  ^  /í;

¿  H a y  d e l
HoQsr Vasco de Sarcelona?
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Hace algunas semanas, nuestro se­
manario d ló'a  la publicidad la idea 
— magnifica por todos conceptos — 
de varios "euzkotarras” deseosos de 
aportar soluciones prácticas a los 
problemas que hoy pesan sobre los 
evacuados, consistente en la crea­
ción. primero en esta ciudad y más 
tarde en todos los lugares donde 
existan contingentes de compatrio, 
tas, de "Bakokls” u Hogares Vascos 
que sirvan de centro de reunión y 
recreo. Incluso apimtóbamos que las 
gestiones Iban muy adelantad î’s, per­
filándose ya las basess de su consittk 
ción, así como el lugar de su situa­
ción,
. Más' tarde llegaron a nosotros ru­

mores de la constitución de un Co­
mité compuesto por veteranos anti­
fascistas vascos, Comité que habla 
de ser quien diese 1<«; últimas toques 
a ia obra Iniciada. *

Desgraciadamente, el tiempo trans­
curre sin que la idea tome cuerpo y 
5© oristalice.

EUZKADI ROJA, que desde su pu­
blicación ha abordado con' el mayor 
interés y entusiasmo todo lo con­
cerniente a los evacuados en gene­
ral, y a los d© Euzkadi en particular, 
ha pulsado, a aquel respecto, a cuan­
tos elementos andan disperses y de.s- 
orientades. Todos, sin excepción, se 
han mostrado encantados de que la 
excelente idea se lleve a efecto con 
la mayor rapidez, ya que la creación 
de un centro netamente vasco hará 
más llevadera su pasada ausencia 
del "txoko".

El caso- tiene extraordinaria im­
portancia para todos los “euzkota- 
rras” para que sea abandonado. Es 
preciso poner- todo el entt̂ siasmo pa­
ra vencer las dificultades que se in­
terpongan en el camino dsl Comité.

El H(^ax Vasco representa hoy 
para todos nosotros parte de la solu­
ción de nuesor' s problemas de orden 
moral, y hasta material y de organi­
zación; representa la reunión y oón- 
tacto ¿on el resto da nuestros her­
manos que. desorientados, se hallan 
Imposibilitados para encarrilar su si­
tuación por los cauces de la eficien­
cia, y  representa, sobre todo, unión 
de todos los antifascistas de Euzka­
di, hoy más necesaria que nunca oa­
ra ir conocipiido las interioridades de 
la .política d^rrollada por el Oo- 
Memo de Euzkadi, reforrando las 
bares programáticas del Frente Po­
pular.

EUZKADI ROJA reitera su incon­
dicional apoyo para que la Idea sea 
pronto una excelente y magnífica 
realidad.

“Por esto precisa depurar nues­
tras posiciones, nuestras diferen­
cias, unir a todos los antifascis­
tas, sin excepción, y  levantar 
1>ien alto el orgullo y el honor de 
nuestra causa.”

(Da la intervención de 
Companys en el acto 
del pasado dom ingo.)

Los procedimientos de los nuevos 
redentores de la humanidad' es:áTi 
siendo puestos en práctica, con .sa-

La juventud combatiente que en 
el Norte rsoniño ron 'saugre geue- 
rrsa páginas de hcroi^nio. no se re­
signa a vil ir bajo el látigo fasrista. 
A difirió U«'-nn a nuestro campo, ex-* 
poniendo eirá vez su vida, evadidos 
de las trincheras de la faeei’ón.

Hemos hablado cen machos de es­
tos camaradas. Todos se expresan 
igual: “.'Vil único deseo era encon­
trar la ocasión de volver coa los 
míos”. El entusiasmo antifascista de 
estos faTn.iradas no sufrió merma al­
guna. Antes .71 contrario, su rebel­
día se acrecienta al observar la ti­
ranía y el deipotismo de ios extran­
jeros, Sienten más profundamente a 
la Patria y la ‘buscan de nuevo, aun­
que para abrazar otra .vez sus ban­
deras sea precisa la exposición de la 
vida.

Al llegar aguí deben encontrar ca­
lor de hermanos, acogida cordial y 
trato cariñoso. Muchos de ellos son 
héroes de Peña liemona y de Arehan- 
dar dol Escudo o de los frentes de 
Asturias. Precisan aquí atenciones y 
descanso y solución a su problema 
de orden económico. «

Son hijos leales a la Bepúbllea y 
la República no pecaría de parcial 
aroglcniioles como se merecen. El que 
luchó coa nosotros y hecho prisione­
ro más tarde fie evadió despuéai, 
en la primera oportunidad, venir a 
reunirse con los republioaaos está 
muy lejos de ser Igual a] prisionero 
de guerra que puso su fusil al ser­
vicio del fascismo hasta el Instante 
mismo de ser cogido por nuestras 
tropas. '

Uno es rebelde y otro es leal. Y 
el hacer distinciones es caso de jus­
ticia, en reconocimiento a la traición 
de unos y a la nobleza de los otros.

La Di;>utect¿ii de Gui­

púzcoa tiene amo
Aparte'de la pandilla de inep­

tos chupatintas que han escala­
do los altos puestos de la Diputa­
ción de Guipúzcoa, hay un eler 
mentó, hombre de pqóos o  nulos 
escrúpulos, que ha redondeado, 
a costa del pueblo guipuzcoano, 
su fortuna y  la de sus satélites. 
Este pillo redomado es él crtpil- 
tecto Ramón Cortazar, que hoy 
mangonea, como lo hizo casi 
siempre, los fondos provinciales 
za estuvo preso y  se le dejó en li­
stón de administrarlos.

Y pensar q u ' este sinvergüen­
za estuvo preso v se lo dejó en li­
bertad...

A.

Luotiaremos por la yoidad de
euzkeldún

Im m
Íí:,»

f s i

n o s  d i c e  J E R E Z ,  

p r e s i d e n t e  d e  l a

F U E  d e  E u z k a d i

Los esíiidianíes vascos 
en la emigración

La FUE de Euzkadi. '‘Buzkaól” ko 
Ikazkoi batzenda” está en p>ua re- 
organizfición. A partir de 14 reunión' 
celebrada en Valencia por el Oo.:se- 
Jo Ceeoral de la Unión Ftderal de 
Estudiantes Hispanos, se han inicia­
do los trabajos pera reorganizar la 
entidad de los estudiantes de Euz­
kadi La casualidad nos facilita el 
encuentro con su presidente, compa­
ñero Jerez, al que hacemos linas 
cuantas preguntas.

—¿Qué acogida es han dispensado 
en la reunión de la UPEH?

— L̂a TJFEH—nos dice—y a través 
de eü3,, los estudiantes do toda Es­
paña, han rendido un sincero hom€-, 
naje a nuestros compañeros, que ca­
yeron, en las tierras norteñas, inte-* 
pesándose profufidamente por los 
problemas agudos, que afecten hoy a 
los estudiantes vascos, refugiados en 
los distintos puntos de España.

—¿Son muchos estos estudiantes 
«íugladoa?—pregutnamos.

Recuerdo de los compa- 
ieros caídos

La respuesta sin rodeos, ni ador­
nos. refl-íja la corárlbución grandio­
sa de los estudiantes de Euzkadi a 
la lufúia 'contra el fascismo. Pocos 
son los estudiantes vascos que se en­
cuentran en la España leal—nos di­
ce Jerez—. La mayoría de nuestros 
compañeros, los mejores y más ab­
negados. cayeron ©n Euzkadi. Los 
estudiantes vascí» fueron dejando 
una hilera de sam'Lñcio y de heroís­
mo desde Irún hasta Archanda. Des­
pués, eemtinuaron en sus puestos, 
respondiendo magníficamente a la 
llamada de la FUE. Los que no han 
caído en Santander o en Asturias, 
acaso eo encuentren «n eetos mo­
mentos formando parta de las gue­
rrillas de mineros bravos y vascos 
indómitos que combatir al fascis­
mo en las abruptas montañas astu­
rianas.

La conversación decae, El recuer­
do de Euzkadi nos hace a veces ale­

jamos un poco de las realidades. Por 
eso olvidamos por un momento nues­
tra misión de periodistas, ante - el 
recuerdo de aquellos estudiantes del 
pueblo, que en Euzkadi, lucharon he- 
horlcaments, sin perdser su .alígría- 
y su fe. Aquellos .estudiantes que da­
ban ur.a neta de Juventud alegre y 
opti,mista a la dura lucha del pueblo 
vasco. Seguimos preguntando:

Oriesíación nacional de 
la organización

—¿Qué orientaciones pensáis dar 
a vuestro trabajo?

—La misana de siempre—es la rá­
pida respuesta—La FUE de Euzkali 
seíguirá su trayectoria de lucha y de 
unijlad, Trayectoria afianzada por 
exj>eriencia« doloresas. La FUE ds 
Euzkadi seguirá teniendo su carác­
ter iMcional, específicamente, vasco,. 
y estrechará sus relaciones fraterna­
les con los estudiantes de Cataluña. 
Seguiremos siendo, los esforzados de­
fensores, por encima de todo secta­
rismo o camino estoecho. de los in­
tereses profesionales de loa estudian­
tes euzkaroe. Claro que para esto ea 
precisa la máxima imídad de acción 
con los estudianates catalanes, ya 
que es precisamento su órgarización. 
la FNEO, quien ha de velar, como 
hasta ahora, por los intereses de los 
estudiantes que se encuentran los 
centros de Enseñanza de Cataluña. 
Por otro laeo—sigue el compañera 
Jerez—trabajaremos, centro de nu»s- 
tras posibilidades, per propulsar la 
cultura vasca, poniéndola al .alcance 
del pueblo vesco en la emigración.

Unidad juvenil
•-Y, ¿en cuanto a las relaciones 

con, el resto de la juventud?—pre­
guntamos.

—Tqmbién en este aspecto, segui­
remos íntegramente, con más entu­
siasmo si cabe, nuestra trayectoria 
do unidad Como organización ju- 
venial que somos, íucharemos por la

unidad de''toda la juvKtitud vasca, 
sin excepción de ninguna clase, ya 
que. a todos’  nos une la misma t¡ra- 
gedia y el mismo desío: reconquis­
tar Euzkadi. liberando al pueblo vas­
co. El camino para legrar esta recon­
quista . es' el de luchar, cada día con 
más fusrzi. contra el fascismo. Des­
de los distintos frentes de la Repúbli­
ca, desde los lugares de producción y 
de trabajo. La FUE de Euzkadi, que 
ha legrado la unidad en las masas 
estuilantües, cuyas filas están for- 
de todas las tendencias — naclonalis- 
de todas las tendencias: nacionalis­
tas, libertarios, socialistas, unifica  ̂
dos, republicanos y sin partido — lu­
chará por la Alianza Nacional de la 
Juventud de Euzkadi, aportando a 
esto lucha sú magnifica .experiencia 
de unidad.

Los estudiantes

> ña salvaje, en Euzkadi; «^ ión  en la 
' que la crueldad ha Ikgado el paro- 

idsma , .
¡Terror! ¡¡Tflrrorll

La heroica defensa de Bilbao ha 
removido las m«i¡as entrañas de los 
modernos AtUas, llevándoles . a co­
meter actos de una crusldad que no 
tiene parecido en la historia de ias4 
represiones más sanguinarias.

Las unidades que más se distin­
guieron en la defensa de nuestra 
Euzkadi son las que más de cerra 
han sufrido, la venganza de estos 
verdugos.

El batallón "Amayur”, ejemplo de 
herotvmo y disciplina, ha sido blan­
co de las iras de estos cobardes que 
se han ensañado cruelmente tanto 
con sus gudaris conio ocm los oficia­
les.

El “Malatesta”. batallón coníede- 
raL ha visto morir fusilados a los 
pocos que legraron sobrevivir las 
trágicas batallas del Norte,..

I>erio, la lú'gubre 
Los fusilamientos se suqeden, y ^  

Derlo, el cementerio donde fueron 
enterrados los diplomáticos extran­
jeros, espías a sueldo de los países 
totalitarios, el que recibe en sus tie­
rras a l(ffi héroes integrales de esta 
guerra brutal.

La luz del nuevo día ha quedado 
avergonzada, más de una vez, ante 
la visión trágica de más de 200 com- 
pañeres mártires inmolados por es­
tos asesinos.

■i'5

reíugiados
—Una última pregunta—decimos— : 

¿cuál será vuestro trabajo respecto 
al problema de los estudiantes refu- 

'glados?
—Conocemos el carácter agudo deJ 

problema. Y la FUE de Euzkadi 
prestará una especial atención a so­
lucionarlo. Los estudiantes de Euz­
kadi se encuentran en’ malas oondi- 
clones, pese a la magnifica solidari­
dad del pueblo ca.tolán y a los es­
fuerzos del Gobierno de la Repúbli­
ca. Nosotros proponemos que so In- 
ten.‘;lflque la creación de Residencias 
y temedores estudiantiles, del Bol­
sín del Libro. Y lá concesión de 
becas. En esto sentido, hemos de ma­
nifestar nuestra alegría, por la. emn- 
prensiós absoluta del problema por 
parte de nuestro querido ministro 
de Instrucción Pública, que ha con­
cedido numerosas becas a los estu- 
dl.intes procedentes de Euscadi. •

“Suzkadi’ko Ikaskol batzendia” — 
termina el máx‘mo dirigente de los 
estudiastes vascos—servirá de lazo 
de relación estrecha entre todos los 
estudiantes de Euzkaü. Ellos podrán 
exiponer sus probleansi y preocupa-

Unidad ¡frente único!
Pk 'o, a pesar de estos procedimien­

tos criminales, la unidad más estre­
cha impera entre nuestros compa­
triotas presos en las cárceles del fas­
cismo.

Como ejemplo, cUaremos el de la 
Célula 22 de la cárcel de Larrinaga, 
la cual encerraba a tres héroes, uno 
de las J. s. U., otro de nuestro glo­
rioso P. Cn y un tercero del P. N. V., 
a los que había que añadir un re- 
queté <̂ e Baracaldo. elemento que 
fué encarcelado por nosotros y que, 
más terde, lo vol'vía a ser por los 
facciosos, por considerársele elemen- 
!to peligroso. Debemos añadir que 
este sujeto lleva 118 días condenado 
a muerte,, ignorando id, pax'a estas 
fechas, habrá sido ejecutad©. Pues 
bien, entre los tres héroes que men­
cionamos, la unidad ha sido perfec­
ta y la identificación de crícerlo. 
absoluta. La muerte no les hizo va-" 
fiar de su modo de pensar. Euzkadi,- 
sí: paro antes hay que salvar la Re­
pública.

La crueldad superada
Oomo dato que confirma liasta 

qué. grado llevan los facciosos su sa­
dismo, citarer .os el de un gudarl 
que, condenado a muerte, permane­

ció 24 horas en capilla, .siendo In­
dultado para revisar su proceso, lo 
cual i:o fué cMstéculo para que a 
las 24 horas siguientes fuera fusi­
lado.

iiití

clones, sus deseos y aspiraciones an­
te su oi^anlzacióa estudiantil. Y, en­
contrarán. ccano en otro tiempo, en 
la FUE de Euzkadi, su máxkna de­
fensora.

Heroísmo d*l cl^ro vasco
El clero vasco no se ha librado de 

la ferocidad de estos “cristianos" que 
tienen a Dios en la boca y que prao- 
tioan procedimientos de la más baja 
condición- Cien capellanes naciona­
listas se hallan detenidos, sufriendo 
condena en las negras mazmorras 
de las cárceles de Euzkadi Estos cu­
ras se han portado admirablemente 
en los Consejos de Guerra, haciendo 
gala de uha entereza que hacía va­
cilar a sUs verdugos.

—¿No le da a irstod vergüenza 
liarse oon los enemigos de Dios? — 
preguntó a un sacerdote uno de los 
esbirros.

Esas son las .verdaderas fun­
dones de ral apostolado — contestó 
el reo — ir con los que no ereen en 
las doctrinas de Cristo, y. además, 
¿qué haoen ustedes? ¿no vienen 
acaso acompañados de moros y ale­
manes que no soa católicos?

El incpemer.to antifascista 
en los dominios de Franco
Como muestra del espíritu anti­

fascista que anima a los que, en 
Euzkadi, sufren la dominación del 
fascio extranjero y español, está lo 
ocurrido el Cine Olimpia, de Bil­
bao, en el cual, en fecha reciente, 
al aparecer en la pantalla la repul­
siva figura del "oésar” Mussollní, hi­
rieron la sala estridentes silbidos 
que duraron más de cinco minutos, 
sin que los mártires del fascio, com­
pletamente acoquinados, practicaran 
ninguna detención.

Ubo de los días en que los camiones 
llevaban carga de mártires al fu­
silamiento. consiguió saltar y esca­
par un elemento, cuyo-nombre ¿or 
prudencia, nos reservamos. Le Guar­
dia civil se hizo al^momento oon la 
consigna de acabar con él. El huido 
no fué hallado; pero por error fué 
muerto un “nekasari", que con su 
perro transitaba oor el campo. ¡Ma­
tar y matarl.esta es la consigna im­
puesta por la “gente <te orden”.

«Queremos paz»
A últimos de Septiembre aparecie­

ron en la capital dp Araba ciertos 
pasquines que decían "qyeremos la 
paz", escritos con grandes caracte­
res. Los días sigul-sntes fueron tes­
tigos de un exagerado. lujo de pre­
cauciones, en Bilbao, donde se llegó 
a colocar ametralladoras en las ca- 
Ues, doblándose las guardias. Las 
investigaciones llevadas a cabo por 
las “autoridades” facciáas diercm

por resultado el “suicidio” de un 
comandante de guardias de Asalto.

Bases sconómicas dúl fas­
cismo

El ümo de las misas y el de los 
entierros se han vista relevadoa. pw 
el de la hucha. ¡Oh ingenio de los 
nuevos gangsters! Existen 27 clases 
de huchas: la hucha del invierno, 
la del tabaco, la de la ropa, la de la 
tuberctüosís. etc Todos loe procedi­
mientos son buenos para SMtener 
una economía que se derrumba es- 
trepitosamenie.

También es digno de mención el 
Día de ia Chatarra, que consisto en 
visitas domiciliarias en las que los 
ciudadanos tienen la obligación de 
efectuar donativos consistentes en 
cacharros viejos. Estas viritas. que. 
se efectúan semanalmente, acaba­
rán, indudablemente, oon todas las 
marmitas del pueblo euzkaldún.

¡Y el Día del Chatarrerol Porque 
también llene su día señalado el 
chatarrero de la calle Juan de Bíl- 
baa de Donostia. Aliora que ¡pobre 
chatarrero!, porque no dudamos que 
este homenaje semanal. tendría por 
consecuencia perder todas sus exis­
tencias, en beneficio de sus exclusi­
ve® administradores.

Uescomposioión... f€ en 
nuestro triunfo

En todo el territorio de Euzkadi, 
en sus villas y pueblos más peque- 
fiefe, han sido pegados pasquines con­
denando el uso dsl euzkera.

Es bal la seguridad del triunfo d« 
la República., que nadie quiere po­
seer dinero de Franco, por lo que 
existo gran resistencia a la venta do 
toda clase de artículos, a pesar de 
las amenazas do los gobernantes fac­
ciosos.

La batalla de Teruel ha sido una 
verdadera inyección para el pueblo 
de Euzkadi; la moral ha ido ganan­
do enteros a medida cpie llegaban a 
Bilbao trenes y más trenes de he­
ridos, que M n oaUsado enorme im­
presión entre los pa.rtidarlos de Hit- 
l6T y MussoUnL Ctomo consecuencia 
de estas evacuaciones de heridos. Ies 
hospitales de Euzkadi se hallan abâ  
rrotados.

iH ,

BEHOBIA
La Internacional sin

sordina
En Behobia. lado francés, algunos 

consecuentes antífsiiclsfas tienen la 
gran idea de poner sus aparatos de 
radió a su máximo rendimiento 
cuando nuestras emisoras radian “La 
Internacional”.

Esto Irrita considerablemente a los 
requetés y faiai^istas que, desde el 
lado faccioso, no pueden evitar que 
Ks bellas notas del himno proleta­
rio sean oídas por todos los vecinos.

Sigan, sigan, esos camaradas en 
su pronaganda antifascista, que pron­
to podremos hacerles coro de*da ©1 

* otro lado de la frontera.

Ayuntamiento de Madrid
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iJesoZiíCíojies y acuerdos, aunque sean hechos y  adoji- 
tados por uwcnímfcíad, íoti una gran cosa, pero no lo son 
¿odo; después de una resolución y  un acuerdo, el proble­
ma de la organización para llevarlos a cabo lo decide iodo*

(P&Iabras de Stalin)
?)I día lo  uel actual nuestro Partido Comunista de Euzkadi celebró 

úna reunión a la que asistieron gran mxmero de camaradas. A través 
de magníficas intervenciones se expusieron y examinaron con gran 
justeza y precisión el estado actual de nuestro Partido, los nuevos 
[gobiernas originados por la actual situación, y se hicieron destacar 
con poderoso relieve aquellos aspectos fundamentales sobro los cuales 
es preciso reconcentrar nuestra atención. La fase actual de la gubrra, 
que en el transcurso de las intervenciones íué caracterizada como 
una de las etapas más interesantes, señala con apremio urgente la 
necesidad de llegar rájfi-.lamcnte a la superación de nuestro proceso 
de reorganización, como única base de asegurar la realización de las- 
tareas oue la propia marcha de los acontecimientos nos señala.

En la cKa de Stalin con que encabezamos este artículo se trasluce 
,1a importancia de primer orden que tiene para la vida del Partido el 
asegurar su aparato de organización con la solidez y amplitud necesa­
rias para llevar a cabo sus resoluciones y acuerdos.. Examinados los 
traba.ios realizados en el-tiempo que media de la primera conferencia 
a la actual reunión, se comprueban algunos progresos. Podemos regis­
trar un mayor nivel en el terreno organizativo de nuestro Partido.

Kan sido formadas algunas células y Eclfllos entre nuestros cama­
radas refugiados de Cataluña y España. Estos progresos contrastan 
con el escaso rendimiento en Barceloníi, donde las iniciativas del Par- 
t̂ido van a reforzarse para salvar esta laguna. En este sentido fue rc‘- 

Q*.icrída la atención de todos los camaradas, haciéndoles comprender 
el enorme interés que encierra el acelerar en Barcelona ia reorganiza­
ción de nuestro Partido. Fue expuesto también, como uno de los nun- 
Jtos más palpitantes, el panorama que ofrece nuestra propia política 
nacional de Euzhadi. El planíeamicnto del reajusten del Gobierno de- 
,termina también una situación compleja. Nosotros queremos solucio­
náis este problema para imprimir ai Gobierno una política de Frente 
jpopular y ayuda a la República, en la que participen todas las masas 
áel Paás Vasco y solucione rápidamente el urgente problema de tedos 
los refugiados.

Pero, para resolver todas estas tareas, es imprescindible estructu­
rar sólidamente nuestro Partido. Crear una base muy amplia de orga- 
ixuzación que garantice la puesta en práctica de nuestros acuerdos, 
teon este fm se ha dispuesto el desplazamiento de varios camaradas 
¡a disténtos lugares de Cataluña y España que irán estableciendo una 
sólida red de células y Radios, lo cual abrirá un ancho campo de enor­
mes p ^ p ectivas a nuestro trabajo.
I Baoenios im llamamiento a todos nuestros camaradas, y muy
iPíwtícuisirmeníe a los que están en Barcelona, para que presten el 
^aíor de su eatiisiasmo/a todas nuestras iniciaílvás aportai\do la cola-

k z eié>a necesaria para que el trabajo de aquéllos sea eficaz y efccti- 
en beneficio de nuestro pueblo.

¡Leed y propagad E U Z K A D I  R O J A

Los heridos de guerra
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\ ffp. diversos hosiútales de la Re- 
pübllaft ES hallan algunos heridos de 
guerra de Euzkadi. A trí v̂és de ellos 
jCCiiocemos ia situación de’ todos los 
heridos en genaral, los problemas 
que les aquejan, las inquietudes que 
sienten.

Es Jno.gDfíico tí ver con qué sere- 
hidad ehf&oan la resolución de sus 
asuntos y con qué alteza de miras 
se colocan ante ios problMnás no só­
lo de orden material, sino de orden 
moral, oue tienen- planteados.

Un grupo de hospitalizados en 
Vallcarca ha estudiado detenida- 
mcaite su situación y éus necesida- 
das; y nos ha comunicado sus con- 
’clusiones,. que tenemos interés en 
publicar para aleccicnar a todos los 
antifascistas con este ejemplo de 
_j»reooupación constructiva.

• • «
Prisacro.—iPara que-pueda existir 

Un perfecte, orden sanitario en los 
hospitales, es preciso: a) Principio 
de auteridad. b) Organizar la cistri- 
bución del trabajo en formó que ca­
da uno, tenga su labor especifica, c) 

rosponsabilidad por parte de 
¿todo el personal sanitario, sobre la 
,hcse de llegar a comprender •«! cam- 
Lbio operado en ella a partir del 18 
Tde Julio, hediendo sentir la rsspon- 
'sattilidad por la negligencia o sabo­
taje que se cometa.
, Sej-ando.—Para hacer más efecti- 
-■uos las curas'se precisa; a) Perso- 
[nal especiflliza'éo. b) Dotar del Ins- 
r-trumental necesario a todos los hos- 
'pitales.'ya que exL'te en el mercado, 
[c) ÁumenlM de liospitales de urge-n- 

y de convalecencia, induciendocía
ral mínimo los, traslados, y llegar a la 
[s;Uprcsión de las curas ambulatorias.

Organización de escuelas de capa­
citación sanitaria, con lo cual sería 
’jiquiáada le forma que en
la actualidad ünpira. y al mismo 
tiempo se suprimiría el “analfabetis­
mo” sanitario, dotándoles asimismo 
de una concepción política acorde 
a nuestra luc^a. e) Procurar que 
las horas de trabajo no se míren con 
tonto tesón, hasta el punto de ha- 
■cer dejación de sus obligaciones, 
f) Supresión de los suírimien- 
fcoĵ , cuando nq haya posibilidad . 

|de éxito, pues con ellos se aca- | 
‘rresin males mayores, g) Jlayor con­
trol antifascista en todas las opera­
ciones. escayolamie •.to.t, etc.

Tercero. — ISlever l?s condiciones 
hl? iniess y ftli^nentícias. 
t/P  -a tíío-prenisa:

ay Que él suministro de los hospi- 
'teles sea directo por Sanidad Mili­
tar. b) Montaje de lavaderos mecá- 
piocs y de desinfección, c) Facilitar 
jabó». d) Que- las organizaciones de 
ayuda sirvan más de cerca los pro­
blemas de los hospitales.

Cuarto.-—En el orden cultural se 
precisa: a) Mentar bibliot^s en to­
dos los hospitales y hacer donacio­
nes a la misma de libros sooia^s, de 
estudio y entrenamisnto. b) Dotar 
de profesores militares y organizar 
cursos tácticos y teóficos para el 
perfeccionamiento y la capacitación, 
y al mismo tiempo manejo de toda 
clase de armas, c) Formar la' sec­
ción de cine, teatro y música. 

Quinto.—Elevación de la moral.
Es preciso para ello: 
a) Solución inmediata a los pro­

blemas anteriormente señalados. 
b) Co?itacto más, estrecho entre los 
heridos y el Frente Popular y las or­
ganizaciones antifascistas, c) Vis'ta 
de delegaciones de fábricas, barria­
das, etc., con obsequio a los hospita­
les. d) Contacto más estrecho 'del 
Domisariado con los heridos, e) Or­
ganización. de cursos políticos, para 
hacer comprender el significado del 
¿por qué? de nuestra guerra, f) Li­
quidación absoluta del saboteador y 
demás problemas que la guerra 
plantea, g) A,uinenív'> de trabuco e 
incrementar con ardor y ritmo an­
tifascista la oroducctón. k; Liq nria- 
elón de la burocracia inútil y pre­
mio de la emulac 5i.* • »

Esperamos que las conclusiones 
sean pronto, no solamente oídas, si­
no también llevadas a la ♦práctica, 
con lo cual se habría dado un gran 
avance para el fortalecimiento de la 
moral que anima a nuestros comba­
tientes.

i
m m m m .

Una expulsión
Ponemos ea conocimiento de 

todos nuestros militantes qne 
Benedicto ^cnosíam ha sido 
expulsado de nuestro Partido 
Comunista de Euzkadi por de­
serción de Asturias, y a! mismo 
tiempo por haberse dedicado 
ca Francia a hacer campaña 
de difamación contra nuestro 
Partido.

camaradas 
aiustadores

Se pone en conocimiento de todos 
los camaradas dél Partido Comunis­
ta de Euzkadi. de Oficio ajustadores 
mecánicos, que se encuentren sin 
colocación, posen lo más rápid.cmen- 
te posible por nuestro-domicilio.

Control
Cemarades: I.'s jfirinas

tlúo C-r.Tnunis'ta do F.\-r;kadi
,, del Par­

tido C-r.Tnunis'ta do F.ir;kadi han auc- 
dado in.s'r.iadas'en Eardc’ona, cálle 
Cortas, 690. 2.»

Todos los miembros del Perrido 
que se encuentran en Barcelona y 
en los pueblos más próximos debe­
rán pasar con tcd.v urg^ncl; por la 
secraicria de Ore-inlzación ‘ nara. dar 
cuenta exacta de su- actual situa-

A PROPOSITO DE LOS REFUGIOS

Los v.:oncejales 
vascos y sus 
junciones en 

Cataluña
¿Se puede saber para 
qué son necesarios?
Varias docenas de concejales vas­

cos han salido para distintos refu­
gies de Cataluña, en plan de delega­
dos del Gobierno de Euzkadi. Su mi­
sión. al parecer, e§ la de ayudar a 
los refugiados a resolver sus angus­
tiosos problenjas. Son el nexo entre 
los refugiados vascos y el dicho Go­
bierno.

El fin es loable sobre todo si los 
medios que se han de emplear np 
van a originar males mayores que el 
que se trata de coreegir.

Pero hay un hecho que salta a la 
vista' y que convendría tener en 
cuenta; ¿hay , alguien- mejor que los 
propios refugiados para conocer su 
situación? ¿Puede alguien con más 
efectividad que ellos mismos estable­
cer las relaciones necesarias con el 
Gobierno, relaciones que doblan ser 
encaminadas, de acuerdo con la. bue­
na disposición del Gobierno Negrin, 
a resolver esta'palpitante cuestión, 
de una forma general y conjunta a 
través del Gobierno de la República?

Sin duda alguna; no. Ni siquiera 
los concejales.

Máxime si se tiene en cuenta que 
en muchos de los refugios existe un 
Comité elegido por t̂c^os los refu­
giados en el que se recogen todas las 
necesidades del refugio. Dicho Comi­
té funciona según las normas esta­
blecidas por tí Decreto de la Gene­
ralidad del 12 de Agosto del 37. por 
las que la. Generalidad buscaba una 
ayuda en los pibpios refugiados pa­
ra facilitar la misión de los Munici­
pios, con las que principalmente de­
ben entenderse lc« refugiaaus. Por 
sntbas circunstawcias parece que 
nuestra obligación—la d« todos los 
vascos, la del Gobierno también—es 
la de fómentar la creación de estos 
Comités. Y si son ellos los que han 
de relacionarse y orientar a las au­
toridades catalanas, ¡con cuánta más 
razón deben hacerlo también al Go­
bierno de Euzkadi!

En ello habría no sólo la ventaja 
do un mejor asesoramiento; habría 
también la de una economía qué pô  
dna ir en beneficio de los refugia­
dos.

Nunca comprendimos bien la mi­
sión de los concejales vascos en Ca­
taluña. Por eso no comprendimos 
tampoco el empeño del Gobierno de 
Euzkadi en mantener en sus funcio­
nes edilícias a varias docenas de con­
cejales con sueldos o dietas que as­
cendían a más de setecientas pese­
tas mensuales, lo que eqiüvale a un 
presupuesto elevadíslmo.

Hoy, estos concejales son destina­
dos a representar tí Gobierno de 
Euzkadi en los refugios. Ello eviden­
cia que no tienen ninguna función 
que atender en tanto que conceja­
les.

Pero ai propio tiempo la realidad 
demuestra que tampoco son necesa­
rios en los refugiexí puesto que en 
éstos, nnos Comités cuya creación 
demanda un decreto de la Generali­
dad puede cumplir tal cometido ven­
tajosamente.

Todo parece indicar, pues, que lo 
más juicioso es suprimir esos Ayun­
tamientos para cuya justificación 
hay que estar describiendo una ac­
tividad, y destinar el presupuesto que 
se les dedicaba a ¡os correspondien­
tes Comités de Refugiados, que sa­
brán darles una mayor utilidad.

Antes de la Revoltición se hacía una selección para 
entrar en el Ejéreito. A  los «habitantes del Turkes- 
tdn, los pueblos nómadas de las estepas del Mar 
Caspio, los pueblos del Norte y do Siberia», etc., 
se les dispensaba totalmente del servicio militar. 
Comprendemos perfectamente tal limitación: los co­
lonizadores zaristas tenían miedo de confiar un fusil 
a las poblaciones nacionales oprimidas: Uzhekes, 

Tumenos, Tadkis y otros...

cióB. declarando si trabajan, en qué 
loMlidad, fábrica, dopenaencia, e:c.

Los que no tuvieran ocupación al­
guna lo declararán igualmente, es­
pecificando oficio o aptitudes de tra­
bajo, para qué la organización se in­
terese por ellos.

Los que vivían en lugares aparta­
dos de Barcelona o en otras regiones 
de la República, se dirigirán por 
carta a la Comisión Nacional del 
Partido, declarando los,mismos da­
tos. *

EJ Boletín de Organi­
zación

Ponemos en conocimiento de to-■t:doy los enmaradas del "Partido Co­
munista de EuZíkadi que la Comi­
sión de Organización del Partido Co-, 
mim;.sta de Efenaña ha sacado e.l pri­
mer número del Bolcrín de Organi­
zación. el cunHse editará mensual­
mente. En él se abordan de una ma­
nera clara y concreta todas las ta­
reas que la situación actual ngs plan­
tea. tanto en la producción de las' 
Indu.strias dé G'u? r̂a como en el 
cgmpo, en el Ejércí-o, Orden Públi­
co. etc.

Por lo .tanto, es n̂a obligación de 
todos nüestri ŝ niilitantes el adquirir 
el citado Boletín pera su estudio y 
discusión en las células. Comités, 
etc. de nue.'iro partido, y llevar a 
vías de ejecución t-o.ia.s l?s tareas 
que las necesidades de la guerra nos 
plantean.

11 comisariado en el Norte

(Viene de la priaaera págiua)
ha’sta el limife; máximo y correspon­
der hasta el'.saicrificio. demosti-an.do ' 
a quienes nos acogen el deseo In- ¡ 
menso de que cualquier-.dificuliad s? 
subsane y  dCi que interpretaciones ó 
posturas i}o pueden servir para el co­
mentario. que al prodigarse descien­
de, en alteza de miras, entregando 
ocasión' a tanto enemigo encubierto 
para zaherir,y, profundizar en las 

 ̂grietas, más 43 .menos graa ies, que 
en el aparato de dirección de un 
pueblo puedan existir o existan

El problema de nuestra autonomía 
acapara diariamente asimismo nues­
tra atención. Perdimos el territorio 
por ¡a fueraz bruta y por los ma­
quiavelismos de dos hombres que lle­
van‘ en su megalomanía los injertos 
de la nueva guerra mundial, ampa­
rados €n la abulia de quienes tienen 
potencia material y moral para evi­
tarlo. Lo perdimos, pero parcialmen­
te. El resto, en mayoría, de lo.s que 
no pudieron venir, lo pisan y lo dis­
frutan.

Nosotros prcmto también lo vere- 
m<». Para eiio, es necesario reiterar 
lo manifestado. Los hombres que vi- 

'nieron de aquellos frentes y a otros 
retomaron, ya lo hacen. Para la re­
taguardia oigamos al Presidente 
Companys en su ma^íflea lección 
de humanidad:

“Es preciso depurar nuestras pa­
siones, nuestras diferencias y unir 
a todos los antifascistas. Supeditar­
se a las medidas excepci<males que 
las horas extraordinarias justifican”.

El in-incipio. .autonómico del Pue­
blo Vasco sigue en pie. Por la Ra- ' 
zón y el Derecho lo merecimos. La 
República, sknfpre hidalga, sin re­
paros, sin dificultades, nos conce­
dió, con satisfácción mutua, auestra 
anhelada libertád autonómica. Hoy 
es ella, quien -nuevamente vela por 
su cuidado y hasta en los puntos de 
mira de los fúsiles de sus soldados, 
va algo de esto muy nuestro, que por 
ser así. tambiéñ‘ lo €S de ella. Y esta 
República tieî p,-, un Gobierno Cen­
tral. Y este Gobierno, que nueva­
mente va a lá conquista de aquella 
tierra, nos la entregará para nues­
tro retorno. Para ello, cuenta y 
contamos con la voluntad y el 
esfuezo de nuestras regiones herma­
nas, impulsadc® en estos <ios aspec­
tos por una política de unión, sencí- 
Uez. de postergación de cosas estéri­
les, de división para el futuro, como 
es la que encama tí Pr?nte Popu­
lar Nacional, que tan magníficas en­
señanzas nos- prodiga en sus actos de 
conmemoración del triunfo del 16 de 
Febrero y de las cuales debamos sa-̂  
car . la oportuha experiencia, para

Esta es una de las grandes labo­
res a efectuar. La otra es ayudar a 
resolver es;a situacióp interina. Es 
necesario, en el buen sentido de li­
bertad y de expresión de idea y opi­
nión que \  Euzkadi caracteriza, que 
estas buenas cualidades vuelvan a ser 
una inmediata realidad. Sea el Fren­
te Popular de Euzkadi, como orga­
nismo acogedor de todas las sugeren­
cias y problemas candentes, y con 
un estudio completo, acertódo y sere­
no, que haga que cuando lleguen a las 
esferas dtí Gobierno Vasco, también 
representación genuina de esie orga­
nismo que nos ocupa, en su día, su 
solución sea. armoniosa y eficaz de 
acuerdo con tí pen.*amiento de todos 
los antifascistas vastíbs. -

Y todas estas facetas, y en todo 
momento guiadas siempre, dirigidas 
en todo instante sus orífn:aciones y 
decisiones bajo la disciplina y nor­
ma que señala el Gobierno central 
de la República, de esta República 
que nos dió nuestra libertad ansia­
da y que con su Ejército y su gran 
cariño a nuestra tierra nos la vuel­
ve a reconquistar.

s  s  r  t  O
1911. El Ejército Kojo surge 

arrollador de los horrores de la 
guerra civil favorecida por la in­
vasión extranjera. El Comisaria- 
ág, alma y nervio de aquel Ejér­
cito incipiente, impone su volun­
tad de vencer. Fero lá Lucha es 
dura. No todo pueden ser victo­
rias. La rica zona petrolífera del 
NoHe, del Cáiícoso, es invadida... 
Veintiséis comisarios de Bakou, 
héroes del pueblo soviético, son 
fusilados por los invasores y 
contrarrevolucionarios...

En uno de los últimos números 
de ‘ 'La Revue de Moscou" hemos 
visto reproducida una admirable 
pintura en que se perpetúa la 
gloriosa muerte dC' los veintiséis 
comisarios de Bakou. Ante el nu­
trido pelotón de ejecución se yer­
guen altivos, saludando con el 
puño en alto y cantando el him­
no proletario...

E, insensiblemente, n u e s t r o  
pensamiento se ha trasladado a 
otro escenario. El cuadro ha cam­
biado. El que ante nuestra Ima­
ginación se presenta es parecido 
al que perpetuó la TÉntura... El 
fondo e.s el mismo, mas los perso­
najes son otros... Boinas rojas y 
camisas azules visten los ejecuto­
res... Los ejecutados cantan him­
nos proletarios y vascos... Como 
los de B'akou afrontan la muerte 
con el puño en 'alto. Y, como

•yudarles incondicionslmente en su 
labor, continuando y trabajando por 
las' directrices tan sabias que nos 
marcan.

También en Euzkadi "tuvimos" un 
Frente Popular. No es momento de 
polémica. Oigamos la voz de Com­
panys. Cuando volvamos discutire­
mos como amigos. Hoy tenrmos que 
luchar juntos como hermanos.

En Barcelona vuelve a revivir el 
Frente Popular de Euzkadi. Con 
más tuirza. con más empuje. EUZ- 
KADr..ROjJA lo airea como pendón 
enhiesto a todos los ataques. Su cam­
paña: contante, de aliento, al invo­
car este' organismo, apesta un con­
suelo al pueblo antifascista vasco 
refi^iado. Y confia, muy acertada­
mente, que podamos saber en bre-vs 
que han concurrido a él todos nues­
tros sectores políticos. Allí, con ele­
vación de pensamiento, a base de 
una disciplina que las circunstancias 
justifican, se debe ir preparando la 
orientación futura de un pueblo, pa­
ra que al próximo arribo a nuestros 
lares los organismos dirigentes apor­
ten a los que se quedaron involunta­
riamente el detalle de que en esta 
etapa transitoria en tierras hispa- 
no-catalanas nos aqcrdamos de ellos, 
trabajando y preparando el bienes­
tar de todos, cuando volvamos a 
fundirnos en el abrazo sincero y cor­
dial.

J. F . COBO-CATON
Secretario general 
de la I República

S0n
y

tambiénaquéllos, 
rio»...

Son los comsarios de Euzkadi. 
Los que, victimas de la “-fatali­
dad'' — y de otras cosas no tán 
fatales que, antes de mucho, el 
Gobierno habrá de poner en cla­
ro — cayeron prisioneros en las 
“ encerronas" de Santoña y San­
tander. EL titulo de comisarios, 
que con orgullo ostentan, es su 
sentencia de muerte. El enemigo 
^abe lo que su actuación significó

G  u  o  r  d  o
en a,queUa heroica resistencia...

El pueblo soviético celebra es­
tos dias el X X  aniversario de las 
ejecuciones de Bakou... En cam­
bio nosotros, ¿hasta cuán-do ¿en« 
dremos olvidados a nuestros hé­
roes? ¿Cuándo concederemos a 
sus familiares las atenciones y  
derechos 'a que son acreedores^ 
¿Cuándo reivindicaremos su me­
moria, todavía puesta en entze- 
dicho?...

T
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Es la noche del 25 .de Julio de 1936. En el C. G. de Guipúzcoa, 
establecido en el Palacio de la Diputación, se trabaja febrilmen­
te. La situación es grave. Los cuarteles de Loyola, a pesar ^el 
terrible asedio que mantienen nuestras fuerzas, continúan en 
poder del enemigo. Por otra parte, existe el peligro de que la 
columna navarra que ocupa el valle de Oyaizun consiga filtrarse 
entre Rentería y Aríganaga, estableciendo contacto con la guar­
nición sublevada. La situación en el Sur de la provincia no es 
tampoco mejor. Los requetés que atacaron por Segura y Leéa- 
ma continúan su avance hacia la capital donostiarra, ocupando 
Beasani y Villafraijica. Carecemos de armamento eficiente para 
hacer frente a situación tan delicada, y nuestra única esperanza 
estriba en la caída de los cuarteles, para poder utilizar lo^ fusi­
les 7  cañones que allí se encierran...

En esto llama el teléfono. Es Xanti de Meabe, desde Onda- 
rroa. La noticia que nos da no puede ser más terrible.

“Acaban de entrar en el puerto unos vapores de pesca y nos 
dicen que a unas seis millas de la costa se han cruzado con el 
vapor ■•Romeu” , de la Transmediterránea, que, con mor^s y Ter­
cio 'y escoltado por dos -destroyers, se dirige a San Sebastián o 
Pasajes” .

Era lo que nos faltaban un desembarco... Hay que confirmar 
la noticia. Xanti insiste después de hablar personalmente con los 
pescadores. Llamamos a Bilbao y Santander. No saben nada. 
Por allí no se ha acusado el paso de esos barcos, pero pueden 
haber pasado separados de la costa...

¿y Madrid? ¿Sabrá algo el Gobierno? Llamamos. Todavía 
se puede hablar. Irún sigue en nuestro poder y conseguimos co­
municación por un circuito París-Barcelona-Maárid. Hablamos 
con el presidente del Consejo, con Guerra, con Marina. No saben 
nada, pero nos prometen averiguar cuanto puedan y transmi­
tirnos el resultado de sus informaciones. Dos horas después, re-

“Se confirma “Romeu”, transportando fuerzas: se encuentra
“Se confirma “Romeu” , transportando fuerzas, se encuentra 

en aguas de Guipúzcoa.”
A pesar de todo, no lo queremos creer. Tenemos que verlo 

con nuestros propios ojos. Tomamos un coche y nos vamos al 
Paseo Nuevo. Lo que desde allí vemos, disipa nuestras últimas 

^udas. A media milla de la bahía de la Concha, anclados y con 
todas las luces encendidas, se divisan dos destroyers. Y allá le­
jos, como a unas cuatro millas de la costa, esperando Induda­
blemente a que se haga de día, se encuentra detenido un gran 
barco mercante... ♦

Hay que hacer algo. Sí aquellas tropas desembarcan, esta­
mos perdidos irremisiblemente. Calecemos de artillería, de ame­
tralladoras, de fusiles. ¿Cómo impedir que lleguen a tierra?...

No hay más que uná solución posible. Llamamos a Pasajes. 
Hacemos venir al teléfono al comandante del torpedero núm. 3.

—¿Tiene usted posibilidad de echar a pique un barco mer­
cante grande? ‘

—Desde luego, sí.
—Bien. Salgk usted inmediatamente sin luces y sin hacer 

llamada alguna de radio. A cuatro millas rumbo N. N. O. encon­
trará un gran barco mercante. Húndalo. .

—¿Sin previo aviso?
—Naturalmente. Tenga usted en cuenta que a la entrada de 

la bahía de San Sebastián haj’ dos destroyers. Por lo tanto, el 
ataque debe ser por sorpresa, huyendo inmediatameate a refu­
giarse en Pasajes. En otro caso, el que se irá a pique .será el tor- ' 
pedero...

—Está bien. Vey a dar órdenes...
¿Habría tiempo? Eran ya las cuatro de la mañana... A las 

4'30 llamaron de Pasajes. Se estaba haciendo de día y todavía 
el torpedero estaba sin presión en las calderas. Era inútil salir...

Ya no había nada que hacer, sino esperar los acontecimien­
tos. A las cinco nos avisaron que los tres barcos se ponían en 
movimiento con rumbo a nuestra bahía. Fuimos a verlos por si 
cabía hacer algo...

Los dos destroyersr ean uno inglés y el otro norteamerica­
no. que venían a proteger a los súbditos de aquellos países. Y el 
“Romeu” , el terrible “Romeu” , era... im trasatlántico alemán 
cargado de turistas...

SI el torpedero tiene tiempo de levantar la presión, no hay 
duda que nos “cargamos” al trasatlántico. Y si lo hacemos, 
¿para qué iba a existir Comité de no intervención?...

Muchas veces, desde aquel día, hemos recapacitado sobre 
aquel Incidente y sus posibles derivaciones. Y. muchas veces 
también — viendo'la actuación del famoso Comité — hemOs la­
mentado que en aquella estación del año amaneciera tan tem­
prano...

TATXO

La mano tendida del Partido Comunista
a los católicos franceses

Y termina diciendo; “Que Fran­
cia, hija mayor de la Iglesia, y a tra­
vés de los siglos, guardadora y após­
tol de la libertad de los pueblos, se 
acuerde de su misión, y de su histo­
ria. La tradición católica, es. pues, 
incompatible, con las doctrinas que 
olvidan los derechos del individuo y 
divinizan al Estado, la clase o la 
raza”.

Por el mismo tiempo, el P., domini­
co Gorce, habla en nombre del Va­
ticano a los obispos franceses reuni­
dos en consistorio secreto y refirién­
dose ya concretamente al problema 
de la mano tendida, dice así: "Como 
sea que no se nos pide el sacrificio 
de la más mínima parte de la ver­
dad divina, "tomemos la mano ten-* 
dida”, colaboremos (con los comu­
nistas) en el dominio de la caridad”.

y por último, el mismo cardenal 
Verdier, en persona, a la vuelta de un 
viaje a Roma, publica un mensaje 
de Navidad, que es en realidad un 
mensaje del Papa al pueblo católico 
francés que merece los honores de 
irritados ataques' por parte de la 
PreiUva “nazi” en la que se llaga a 
afirmar que “el Vaticaiao está ven­
dido al oro de Moscú". ‘TDer An- 
grllf” anuncia, co î grandes titulares

que el Vaticano está dispuesto a 
una acción conjtmta con Moscú y di­
ce a continuación que no le sorprende 
el texto del mensSge d'cspués de ser 
notorio que tí Papa había aprobado 
públicamente la declaración hecha' 
por el cardenal Verdier en su confe­
rencia de París (anteriormente ■re­
ferida) de que la Iglesia estará siem­
pre al lado de ¡os que luchan por los 
Derechos del Hombre que proclamó 
la Revolución francesa.

En este mensaje—cuya r^roduc- 
ción fué omitida en la Prensa fas- 
cistoide de Francia y encontró, en 
cambio, gran eco en la Prensa de 

. izquierdas—él cardenal Verdier vie­
ne a decir que “gí bien unos espiri­
tualistas como los católicos están le­
jos de materialistas como los comu­
nistas, los cristianos quieren ayudar a 

• los que sufren, agoidar a los obreros 
en todas las reivindicaciones, prepa­
rar para mañana, por la justicia y 
por la caridad, la reconciliación de 
todos los hombres. Si el gesto de la 
mano tendida expresa el deseo de 
conocer más a nuestros hermenos 
católicos para respetar ja religión 
que alimentan sus convicciones y sus 
sentimientos y obras. IC' Iglesia no se 
niega a esa obra y a esa aclara­

ción". Con estas reservas,' la Iglesia 
católica acepte “oficialmente” la ma­
no tendida por el Partido Comunis­
ta. “L'Htimanité” -comenta esto di­
ciendo que las palabras del cardenal 
Verdier y del Papa demuestran la 

'•fuerza de l<te sentimientos que ani­
man a los trabajadores cristianos, 
bajo la presión de las circunstancias 
y añade la declaración de Tliorez de 
que “para asegurar el pan a las fa- 
noilías, para las obras de asistencia, 
para la defensa contra el hitlerismo, 
para la acción común, sólo es posi­
ble basarse en la tolerancia, orgu­
llo de los verdadercé laicos” . La liber­
tad de conciencia no es un juego. Los 
comunistas la respetan y no se b-ur- 
lan de los sentimientos religiosos que 
lo son, por otra’ parte, totalmente 
extraños. Todo lo que se pide es que 
estos sentimientos no sean i.tiliza- 
dos en provecho del fascismo y de las 
doscientas' familias de la oligarquía 
financiera.

Así. pues, la colaboración, ya ini­
ciada nace tiempo, en los (2omités,de 
Ayuda a los sintrabajr y a las fami­
lias menesterosas de los suburbios 
parisinos, en los Comités de Ayuda 
a ^Bilbao, la. Unión Universal para 
la paz, etc., tiene ante sí, después de

estas declaraciones del arzobispo de
París, grandes posibiüdédos do in­
mediata ampliación e Intensiflcaclóa. 
Y así, el Pqrtido Comunista de Fran­
cia. desterrando todo sectarismo y 
toda concepción estrecha, pero sin 
abdicar en nada su doctrina filosófi­
ca. sentará uno de los jalones má« 
importantes en la realización de su 
consigna “unir, unir siempre, unir 
más aun”, de la que fueron prime­
ras y magnificas concreción es la 
unidad sindical dentro de la C. G. T., 
y la consecución y mantenimiento 
del Frente Popular 7 a las que ha­
brá de seguir la unidad política con 
el Partido Socialista.

«Los quebrantos de­

ben servir para levan­

tar e! espíritu»
(De la ínlervenció» de “Pa­
sionaria” ea el mitin del Fren- 

*te Popular.)

>

f.

Ayuntamiento de Madrid
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Cartas cruzadas entre Staiin e Ivanov

"Conjugar los esfuerzos 
del proletariado interna­
cional con los del pueblo 
----------- soviético" — ------

OARTA DB IVANOV A STALIN
**QU'Srido camarada Síalin:
Te ruego encarecidamente me ex­

pliques el isÉguiente probleiiii: Hay 
eo nuestro lugar y también Ja el se­
no del Comité í^ iona l de las Ju- 
TCntudes Comunistas d,os maneras 
de concebir la ,victoria definitiva del 
socialismo en nuesrro país; es decir, 
que se confunde el primer grupo de 
contradicciones con el segundo. En 
^  libros, que tratan sobre los d3sti- 
nos del socialismo en la Unión So­
viética, se ^ace mención de dos gru­
pos de contradicciones: interiores y 
exteriores. " ............

Por lo que -se refiere al primer 
grupo de conbradiccionss, claro es 
^ e  las liemos resucito: el socialismo 
ha triunfado en el interior del país.

DMoaría obtener una respuesta re- 
iUíiva al segundo grupo de contra- 
<tóciQoes, o sea las existentes entre 
él país del socialismo y los países del 
»pitalismo. Indicas que la victoria 
definitiva del socialismo significa la 
elución de las contradicciones exte­
riores, la garantía contra la inter­
vención, y, -por. consiguiente, contra 
la restauración del capitalismo. Luc­
ro este grupo de contradicciones no 
puede ser resuelto más que por los 
¡sfuerzos de los obreros de todos los 
países.

Además, no nos enseñaba Lenin 
que “no se puede vencer definitiva- 
n ^ te  en la escala mundial más que 
Kff los esfuerzos mancomunados de 
Jós obreros de todos los países"?

U na pregunta sobre la 
iriotoria definitiva

En el curso de los propagandistas 
^hiulares del CJomité Regional de las 
Juventudes Oomunistas-Leninisias de 
a Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticae, he manifestado, boAndo- 
ma en tus libros, que la victoria dd 
socialismo no puede ser definitiva 
más que en una e.scala mundial; pe­
ro los militanícs del Comité Regio- 

de Unajenko y el primer secre­
tario del Comité Regional de las Ju- 1

ventudes Comunistas, Kazelkov, ins­
tructor de propaganda, calificaron 
mi intervención como una salida 
rotzkista.

Yo les leí citas sa'cadas de tus li­
bros sobre este problema, pero Uro 
jenko me propuso cenara mi libro, 
añadiendo que “el camarada SLaliu 
lo había escrito sn 1926, resultando 
[ue ya estamos en 1938, y por aquel 

entonces no teníamos la victoria de­
finitiva., mientras que ahora ya la 
hemos obtenido, y hoy ya no se tra­
ta en absoluto para nosotros de s o  
ñar en la intervención ni en la res­
tauración”. Luego dijo: “Ahora con­
tamos con la victoria definitiva del 
socialismo y la completa garantía 
contra la intervención y la restaura­
ción del capitalismo.”

De este modo se me cahficó como 
cómplice del treízkismo. Se me rele­
vó de mi trabajo de propagandista y 
se plantea la cues'áón de averiguar 
si debo p^manecer en las Juventu­
des Comunistas.

Te ruego, camarada Staiin, me 
expliques si contamos cem la victo 
ría definitiva del socialismo o aun 
no por el momento. ¿Quizá no haya 
podido hacerme con el material com­
plementario de actualidad sobre este 
problema en relación con los recien­
tes cambios?

Una d'Sclaraeién
antibolcbeviqne

También considero como antibol- 
chevxque la declaracióa de Urojenlso 
al entender o.ue los Kbros del cama- 
rada Sí?alin que traten de este pro  
blema han enve>scido algo. ¿Tienen 
razón los militantes del Comité Re­
gional de calificarme de trotzkista? 
Me siento muy uKn’tificado y ofen­
dido.

Camarada Stelin; Te ruego hagas 
el favor de contestar a te siguiente 
dirección: Ivan Filippovitch Ivanov, 
Soviet del Pueblo Tervy Zassiem, dis­
trito de Manturov, región de Kurak.

18 de Enero de 1936.”

RESPUESTA DE STAL IN A IVANOF
PRIMER ASPECTO DE LA 
VICTORIA DEL SOCIA­
LISMO

"tfaturalmente, tienes razón, ca­
marada Ivanov, y són tus adversa­
rios ideológicos, es decir, los cama- 
radas ürojenico y Kazelkov, los que 
están en un error. Y he aquí el 'por­
qué:

Es cierto que el problema de la 
victoria del socialismo en un solo 
país, como ocurre en él nuestro, t%e- 
ipe dos aspectos distintos: el aspecto 
del problema de la victoria del so­
cialismo en nuestro país comprendí 
el problema de las relaciones entre 
ios clases en el interior de nuestro 
pais. Este es el dominio de tes rela­
ciones interiores. ¿Puede la olas  ̂
obrera de nuestro •pais, con nuestro 
campesinado, superar las contradic­
ciones y estaijlecer con ella una alian­
za, una coídboración? ¿Puede la 
dase obrera de nuestro pais, en 
alianza con nuestro campesinado, de­
rrotar a nuestra burguesía, quitarle 
la tierra, las fábricas, las minas, etc., 
y edificar con sus propias fuerzas 
una nueva sociedad, una sociedad sin 
clases, la sociedad socialista inten 
grall Estos son los problemas que 
se relacionan' con el primer aspecto 
de la cuestión de la victoria del so­
cialismo en. nuestro pais.

LA TEORIA DE TROTZKI, 
ZINOVIEV Y COMPAÑIA

Et leninismo responde a estos pro 
blemas afirmativamente. Lenin cn- 
seña que: “Tenemos todo lo necesa­
rio para ediñear la sociedad socia­
lista integral.” Por consiguiente, po­
demos y debCmos, por nuestras pro­
pias fuerzas, vencer a nuestra bur­
guesía y edificar la sociedad socialis- 
W. Trotzki, Zinoviev, Kamenev y 
demás consortes, que más tarde se 
han convertido ®n espías y aoentes 
dél /«seísmo, negaban la posibilidad

de edificar el socialismo en nuestro 
pais antes de que la Revolución so­
cialista hubiera vencido en el resto 
de los países capitalistas. Estos se­
ñores querían, por lo visto, retrotraer 
nuestro pais a la vía dél desarrollo 
burgués, encubriendo su reniego con 
falaces argucias sobre “la victoria de 
la Revolución” en el rcsto de los 
países.

Es precisamente alrededor de este 
punto en donde nuestro Partido ha 
sostenido la discusión con esos se­
ñores.

El curso ulterior de los aconteci­
mientos en nuestro pais ha demos­
trado que él Partido tenia razón y 
que Trotzki y compañía no la te­
nían. Mientras tanto, hemos logra- 
do, efectivamente, la liquidación de 
nuestra burguesía, asi como el esta­
blecer cotí nuestro campesiriado una 
fraternal colaboración y edificar en 
lo esencial la soctedád socialista, ai 
pesar de que la Revolución socialista 
no haya vencido todavía en los otros 
paisCs.

Asi queda sentado el aspecto ^  
lo cuestión de la victoria del socia  ̂
lismo en nuestro pais.

CrCo, camarada Ivanov, que tu 
controversia con los camaradas üro- 
jenko y Kazelkov no concierne a este 
aspecto del problema.

EN EL D O M I N I O  DE 
LAS RELACIONES INTER­
NACIONALES

El aspecto de la cuestión de la vic­
toria del socialismo en nuestro pais 
comprende el problema de las rela­
ciones de nuestro pueblo con los res­
tantes países capitalistas y el proble­
ma de las relaciones de la clase obre­
ra de nuestro pais con la burguesía 
de los otros países. Este es el domi­
nio de las relaciones exteriores, de 
las relacione': internacionales. El so­
cialismo, vencedor en un solo país,

EJERCITO ROJO
e jé rc ito  del ¡rueblo

antiguo Ejército era el instrumento de clase de la 
burguesía, para la opresión de los trabajadores. La con- 
qi'.izta del Poder por los trabajadores y  las clases oprimi­
das ha hecho necesaria la creación de un nuevo Ejército, 
que es hoy uno de los sostenes del Poder de los soviets 
y él fundamento del armamento general del pueblo.’"

Al cumplirse el XX aniversario de 
la creación del más formidable ejér­
cito que ha conocido la Historia, obra 
creadora de los trabajadores soviéti­
cos, dirigidos inteligentemente por su 
Partido Bolchevique y el genio im­
pulsador y organizador de Staiin, 
Blucher, Igorov, Budienny, Frunzer, 
Vorochilov y otros abnegados defen­
sores do la causa del pueblo, EIUZ- 
KADI ROJA quiere honrar este 
acontecimiento ilustrando . nuestras 
páginas con algunos de los hechos 
más salientes que sirvan de estudio 
y orientación a las masas antifascis­
tas de Euakadi, a esas masas que die­
ron su vida en los frentes dol Norte 
wmio las del resto de España, y es­
cribieron páginas gloriosas de heroís­
mo sublime en Irún, San Sebastián, 
Elgueta, Eibar, Ochadiano, Peña Le- 
mona, Sollube, Archanda, Santander, 
Asturias...

Presentamos este ejemplo creador 
del pueblo soviético, cuyo Ejército 
Rojo de la Unión Sovió.ica hace par 
lldecer a los Gobiernos de Ic« países 
t^litarios y es la seria preocupa­
ción de todos los Gobiernos capita­
listas del mundo entero. Vanguardia 
roja del frente mundial antifascista, 
los trabajadores vascos debemos fi­
jarnos en él ccino el más claro y 
contundente exponeruie de lo que es 
capaz rm pueblo cuando es justa y 
consecuentemente dirigido en defen- 
p. de sus intereses, de los exclusivos 
intereses de las clases populares.

Nuestro joven Ejército Popular, 
creación también del esfuerzo heroi­
co y abnegado de todos los pueblos 
de la ^pública, tiene sus comienzos 
balbucientes y desorganizados como

w
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los tuvo el hoy potente Ejército Rojo. 
De aquellas milicias incipientes nues­
tras, de aquellos grupitos de entusias­
tas y valerosos antifascistas que con 
media docena de cartuchos y escasos 
fusiles hacían frente en Puntxa y

San Marcial a la columna motoriza­
da de Mote, de aquellas falanges de 
arrojados antifascistas que asaUaban 
el cuartel de La Montaña, en Mâ  
drid. ha surgido el Ejército Popular 
que hace temblar a la infantería in- 
vasora y facciosa y obtiene éxitos co­
mo los de Brúñete, Belchite y Teruel.

También el Ejército Rojo, en sus 
comienzos, pasó por situaciones difí­
ciles, con una ro:aguardia completa­
mente desorganizada a causa de la 
guerra imperialista; mal armado, mal 
vestido, sin municiones y sin víveres, 
abandonado y traicionado por los an­
tiguos oficiales y especialistas mili­
tares, el Ejé^ito Rojo, en el que los 
simples obreros pasaban a ser jefes, 
resistió el asalto de los agresores, po­
tentemente ayudados, bien equipados 
y provis:os de todo lo necesario, con­
siguió aniquilar a los enemigos ,y su­
po librar del yugo de las tropas ex­
tranjeras y de los guardias blancos 
(los fascistas de entonces) hasta la 
última pulgada de la tierra soviética.

También nosotros, los hijos honra­
dos de nuestra Patria, venimos atra­
vesando idéntico recorrido. Sin ar­
mas ni municiones, iraicionados por 
los jefes y oficiales, con una reta­
guardia desorientada, pasamos.de los 
grupos heroicos y desorganizados a 
las Milicias. Y de estas Milicias sur­
ge el Quinto Regimiento, que en Ma­
drid sirvió de punto de partida para 
que la República llegara a la crea­
ción del hoy Ejército Popular, esfuer­
zo maravilloso do nuestro pueblo y 
que hemos de completar hasta infun­
dir el respeto al mundo imperialista 
como lo impone hoy 1a Unión Sovié­
tica apoyada en su Ejército Rojo.

No se puede hablar del Ejército 
Rojo sin recordar te parte excepcio­
nal que tomó Stahn en su organiza­
ción y en las victorias históricas do 
la guerra civil. En el frente de Tsa- 

. rytsin (Tsarytsin — la actual Stalin- 
grado — es una de tes mayores ciu­
dades situadas sobre el Volga) Sta- 
lín abordó, por primera vez, la aotivi- 
dad militar. Encargado dé una mi­
sión completamente diferente, encon­
g ó  en Tsarytsin, bajo el punto de 
vista militar, un completo caos. El 
enemigo estaba a las puertas y en la 
ciudad los contrarrevolucionarios de 
todas raleas empleaban su actividad 
criminal. Staiin intervino con mano 
férrea. Después de un cambio de te­
legramas con Lenin, que desde en­
tonces se hizo célebre, estableció el 
orden sin tardanza. Bajo su dirección 
se constituyó un 'Consejo Revolucio­
nario de Guerra, que se ocupó en or­
ganizar los' contingentes del Ejército 
Rojo. La enérgica voluntad de Staiin 
hace posible lo que sólo unos días 
anles parecía imposible. Regimientos, 
brigadas, divisiones, parecen surgir 
del suelo, rechazando los terribles 
asaJtos de las formaciones, poderosa­
mente organizadas y equipada ,̂ de 
que dispone el adversario y terminan 
por hacerlas retroceder.

La acción de Staiin no se muestra 
menos eficaz en otr<» frentes de 1a 
guerra civiL A fines de 1918, sobre 
el frente Oriental de Perm, donde 
ha sido enviado Staiin, cuando jjare- 
ce inminente la catástrofe, reforma 
los contingentes desmoralizados, (con 
35 grados bajo cero de tempemí-ura 
habían tenido que batirse durante

cinco días sin comer, lit^almente, ni 
un bocado de pan, y habían termi­
nado por retroceder). Con estos sol­
dados no sólo impide un nuevo avan­
ce del enemigo, sino que pasan al 
contraataque.

En otoño de 1919 es de nuevo Sta  ̂
liu quien asegura el restablecimiento 
de la situación en el frente Sur y 
provoca el giro decisivo que tomará

BLUCHER
toda la guerra civil.' En esta ocasión 
sus excepcionales cualidades de es­
tratega militar se revelaron con par­
ticular evidencia. Al plan desleal, 
concebido y defendido por Trotzki, 
que quería emprender la ofensiva 
contra Denikin, a través de las este­
pas del I>on, Staiin opone un plan

de lucha completamente nuevo, que 
prevé el ataque por la región indus­
trial de Donbass. La justeza de te 
concepción staliniana y la flaqueza 
del antiguo plan aparecen claramen­
te: en lugar de pr<^eguir el avance 
a través de un territorio poco segu­
ro y parcialmente hostil, los kulaks 
gozan todavía de gran importancia 
en las agrupaciones de cosacos, el 
ataque debe desarrollarse a través de 
la región industrial del Donbass y 
Karjo, poblada en su inmensa mayo­
ría de obreros adictos al Poder de 
los Sovieífe; en lugar de una ausen­
cia casi completa de carro;eras en 
las estepas del Don, dispone de la 
múltiple red ferroviaria del Donetz. 
Además, se arrancan así del poder 
de Denikin las minas de carbón y se 
separa su ejército en dos ramales. El 
plan de ofensiva elaborado por Sta- 
lin es adoptado por el Comité Cen­
tral Ya se conoce su magnífico éxi­
to; las bandas de Denikin retroce­
den hasta \Cl Mar Negro; Ukrania y 
el Norte del Cáucaso quedan libres 
de guardias blancos.

Durante el período de 1913 a 1930 
fué a Staiin a quien el Comité Cen­
tral del Partido Bolchevique eligió 
para enviarle de un frente a otro en 
los puntos cruciales de la revolución. 
No es en los lugares donde las cosas 
se desenvuelven con relativa calma 
donde se puede encontrar a Staiin, 
sino en aquellos en los que por di­
versas razones el Ejército Rojo'se 
encuentra en posición cómpreme: ida, 
en aquellos en que el desorden y te 
duda pueden transformarse en impo­
tencia y amenazan con provocar una 
catástrofe. En ellos está el sitio de 
Btalin.

• • «
Ahora, estrechamente unido al

lEGOROV

pueblo trabajador soviético y dirigt* 
•do por el Gobierno que se apoya ea 
este pueblo, es como el Ejército, Rojo 
ha llegado a alcanzar esta envidiable 
posición y a conquistar el cariño de 
todos los trabajadores de la Unión 
Soviética, que en su Ejército ven el 
defensor del país donde el bienestar 
económico, la cultura y el arte son 
sus felices riquezas.

tono con las necesidades 
del momento hay qne hallar la 
fórmula para que no se pierda 
el contacto entre el pueblo y  el 
Frente Popular."

(Lamoneda, en el mitin 
del Frente Popular.)

InFanteria del Ejército Rojo

pero rodeado de numerosos países 
capitalistas pod* r̂osos, ¿puede consi­
derarse completamente garantizado 
contra el peligro de una invasión ar­
mada {de una intervención), y, por 
lo tanto, contra los intentos de res­
tauración del capitalismo en nuestro 
pais? ¿Puede nuestra clase obrera y 
nuestro cavipesinado con sus propias 
fuerzas, con la ayuda eficaz de la 
clase obrera de los países capitalis­
tas, vencer a la burguesía de los res­
tantes países al igual que lo hicieron 
a su propia burguesía? o, dicho de 
otra forma, ¿puede considerarse la 
victoria de nuestro pais como defi­
nitiva, es decir, libre de la amenaza 
de una agresión militar y de los in­
tentos de restauración del capitalis­
mo, en tanto que él socialismo no 
fiaya triunfado más que en un solo 
pais y que continúe existiendo él cer­
co capitalista?

Estos son los problemas relaciona­
dos con ei segundo as-pecto de la 
cuestión de la victoria del socialismo 
en nuestro ■país.

El leninismo responde a estos pro­
blemas negativamente.

El leninismo enseña que "la victo­
ria definitiva dei soeialisme/’, en él 
sentido de una garantía absoluta 
contra la restauración de las relacio­
nes burguesas, sólo es posible en una 
escala internacional. (Véase la cono­
cida resolución de la XIV Conferen­
cia dei Partido Comunista de la 
U. R. S. S.) Eso significa que la ayu­
da eficaz del proletariado interna­
cional constituye una fuerza sin la 
cual Tuy podría resolverse el problema 
de la victoria definitiva del socialis­
mo en un solo país.

LA CONDICION NECESA­
RIA DE LA VICTORIA DEL
SOCIALISMO

Evidentemente que eso no signifi­
ca que debiéramos permanecer con 
los brazos cruzados en espera de una 
ayuda exterior. Al contrario: la ayu­
da del proletariado internacional de­
be ser unida a nuestro trabajo, cem 
objeto de reforzar la defensa de 
nuestro pais, de reforzar nuestro 
Ejército Rojo y nuestra Marina de 
guerra, de movilizar a todo el pais 
para luchar contra la agresión mili­
tar y los intentos de restauración de 
las relaciones burguesas. He aquí lo 
que dijo Lenin respecto a este 
asunto'.

“■Vivimos no sólo en un Estado, 
sino también en un sistema de Esta­
dos, y la existencia de la República 
soviética al lado dedos Estados im­
perialistas ¿s imposible durante . un 
largo periodo de tiempo. Finalmente, 
habrá de triunfar uno u otro. Mien­
tras este periodo no finalice, son 
inevitables las batallas más terribles 
entre la República Soviética y. los 
Estados burgueses. Es decir, que la 
ciase dominante, el proletaria^, si 
sólo quiere dominar, y si consigue 
dominar, debe también demostrarlo 
■por su organización militar.”  (Tomo 
XXIV, página 122, edición rusa.)

Y más adelanta:
"Nos hallamos rodeados de hom­

bres, de clases, de Gobiernos que ma­
nifiestan abiertamente su odio hacia 
nosotros. No hay que olvidar que 
siempre ■nos hallamos al ras de un 
pelo de una invasión.” ( To mo  
XXVIII, página 117, edición rusa.)

Eso está dicho ruda, clara y since­
ramente, con rectitud y sin tapujos, 
tal como Lenin ^bia hablar.

Sobre la base de estas premisas, se 
dice en “Las cuestiones de leninismo ’̂ 
de Staiin: “La victoria definitiva dei 
socialismo supone la plena garantía 
contra los intentos de intervención, 
y. por consiguiente, de restauración, 
ya que un intento de restauración, 
por poco eficaz que sea, sólo puede 
manifestarse con un importante 
apoyo del capital internacional. De 
ahi que el apoyo de nuestra Rê oolu- 
ción, por parte de los obreros de to­
dos los Irises, y con mayor tazón 
la victoria de estos obreros, aunque 
no fuera más que en algunos ■países, 
constituye la condición necesaria de 
Una absoluta garantía . del primer 
pais victorioso contra los intentos de 
intervención y de restauración: la 
condición necesaria de la victoria del 
socialismo.” (“Cuestiones de Teninis- 
mo”, página 134, edición rusa, 1937.)

EL CERCO CAPITALISTA
AMARGA A LA U. R. S. S.

seria verdaderamente ridiculo y 
estúpido él. cerrar los ojos ante la 
existencia del cerco capitalista y 
pensar que nuestros enemigos del ex­
terior — los fascistas, por ejemplo — 
no intentarán, cuanáo la océúón s® 
les presente, desencadenar una
agresión armada contra la U. R. S. S. 
Solamente pueden pensar egie

modo los fanfarrones, los ciegos o  los 
enemigos encubiertos que tratan de 
adormecer'al pueblo. No seria menos 
ridiculo negar que, en el caso del 
más mínimo éxito de la intervención 
militar, los intervencionistas trata­
rían de destruir el régimen soviético 
y de restablecer el régimen burgués 
en las regiones qUe ellos ocuparan. 
¿No restablecidn Denikin o  Koltehak 
el régimen burgués en las regiones 
que ocupaban? ¿En qué son mejores 
los fascistas que Denikin o Kolt­
ehak? Negar él peligro de una inter­
vención militar y de los intentos de 
restauración mientras existe el cerco 
capitalista, sólo pueden hacerlo los 
enredadores o  les enemigos encubier­
tos, deseosos de disimular su hosti­
lidad con fanfarronadas y que tratan 
de desorientar al pueblo.

pero, ¿se puede considerar como 
definitiva la victoria del socialismo 
en un solo pais si éste se encuentra 
en el cerco capitalista y  si no está 
completamente garantizado contra el 
peligro de no intervención y de la 
restauración? Esto está claro que no.

ES PRECISO REFORZAR
LOS LAZOS DEL PROLE­
TARIADO INTERNACIO­
NAL

De este modo se explica la cues­
tión de la victoria del socialismo en 
un solo país. En resumen: esta cues­
tión lleva consigo dos problemas di- 
ferentes: a) El problema de las re­
laciones interiores de nuestro pais. 
Es decir, el de la victoria sobre nues­
tra burguesía y de la edificación del 
socialismo integral. Y b) El proble­
ma de las relaciones exteriores d« 
nuestro país. Es decir, el de la ga­
rantía completa de nuestro pais con­
tra los peligros de una intervención 
militar y de la resiaurución.

Ya hemos resuelto el primer pro­
blema, puesto que nuestra burguesía 
está ya liquidada, y el socialismo está 
ya construido en lo esencial. Eso se 
llanta entre nosotros la victoria del 
socialismo, o  más exactamente di­
cho : la victoria de la edificación dei 
socialismo en un solo país. Podría- ‘ 
mos decir que esta victoria es defi- i 
nitiva, si nuestro pais se encontrara 
en una isla y si alrededor de ella no 
hubiera una cantidad de países, paí­
ses capitalistas. Pero como no vivi­
mos en una isla, sino en “un sistema

de Estado, una gran parte de los cua  ̂
les es hostil al pais del socialismo, 
creándose de esta manera el peligro 
de una intervención y de Una restan  ̂
ración, proclamamos clara y honra­
damente que la victoria del socialis­
mo en nuestro ■país aun 'no es defi­
nitiva. Por lo tanto, se deduce que 
por ahora no está resuelto el segun­
do problema y que aun habrá que re­
solverlo.

Además, es imposible resolver el 
segundo problema al igual que hemos 
resuelto el primero, es .decir, con los 
únicos esfuerzos de nuestro pais. Sólo 
puede resolverse el segundo proble­
ma conjugando los eficaces esfuerzos 
del proletariado internacional con los 
aun más eficaces de todo nuestro 
pueblo soviético. Es necesario refor­
zar y consolidar los lazos proleta­
rios internacionales entre la clase 
obrera de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y la clase obre­
ra de los países burgueses. Es pre­
ciso organizar la ayuda política de 
la clase obrera de los países burgue­
ses a la clase obrera de nuestro pais, 
ante la eventualidad de una agfesión 
militar contra nuestro pais, asi como 
es preciso organizar una ayuda e/í- 
C03 de la clase obrara de los países 
burgueses.

FRENTE AL PELIGRO DE
UNA AGRESION MILITAR,
UN ESTADO DE MOVILI­
ZACION DEL PUEBLO

\Hay que reforzar y consolidar por 
todos los medios nuestro Ejército 
Rojo, nuestra Marina de guerra, 
nuestra Aviación Roja y nuestra So­
ciedad de estimulo para la defensa 
aCroquimica! ¡ Hay que mantener a 
todo nuestro pueblo en un estado de 
movilización tal qué pueda estar dis­
puesto a hacer frente al peligro de 
una agresión militar, para qUe nin­
gún “azar” ni ninguna maniobra de 
nuestros enemigos exteriores puedan 
cogernos desprevenidos'.

Se desprende de Lu carta, que el 
camarada Urojenko se mantiene en 
otro punto de vista no dei todo leni­
nista. Asegura-, según parece, que 
ahen-a “contamos con la victoria de­
finitiva del socialismo y la absoluta 
garantía contra la intervención y la 
restauración del capitalismo”. Es in- 
díicutible qu" él camarada Urojenko 
está com.pletamente «n un error. 
Este Gdmtddg. urojenko

sólo puede explicarse por la incom­
prensión de la realidad ambiente y 
■por el desconocimiento de los ele- 
mentales principios del leninismo', 
o por la estéril jactancia de un jo­
ven burócrata enfatuado de su per­
sona. 4

Si en realidad “tenemos una com­
pleta garantía contra la intervención 
y la restauración del capitalismer, 
¿tenemos en vista de eso necesidad 
de un poderoso Ejército Rojo, de una 
Marina de guerra Roja, de una Avia­
ción Roja, de una poderosa Sociedad 
de estimulo para la defensa aeroqui- 
mica, de ref-yrzar y consolidar los 
l a z o s  proletarios internacionales? 
¿No valdría más emplear en otros 
fines los miles de millones que gasta­
mos para reforzar el Ejército Rojo 
y reducirle al mínimo y aun llegar 
a licenciarle completamente?

» « »
Las personas, tales como el cartuu 

rada Urojenko, aunque se hallan sub- 
jeUvamente abnegadas a nuestra 
caMsa, son objetivamente peligrosas 
para ella,̂  ya que voluntariamente o 
no, \no importa'., con su jactancia 
adormecen a nuestro pueblo, des­
orientan a los obreros y a los cam­
pesinos y ayudan a los enemigos a 
cogernos de improviso en caso de 
complicaciones internacionales.

En cuanto a lo que me dices, ca- 
.marada Ivcnov, que se te ha “rele­
vado de tu trabajo de propagandista 
y que se plantea la cuestión de ave­
riguar si debes permanecer en ia% 
Juventudes Comunistas”, no tienes 
nada_ que temer. Si las personas del 
Comité Regional de las Juventudes 
Comunistas desean verdaderamente 
parecerse al suboficial PríchibCieu, 
aqun personaje de Tchekhov, pode­
mos estar seguros de que perderán. 
En nuestro pais no se quiere a los 
PrieJübeiev.
 ̂Juzga ahora sí en el írcwo citado 

ael libro "Las cuestiones del leninis­
mo”, relativo a la victoria del socia­
lismo en un solo país, ha envejeci­
do. Yo mismo desearía que hubiera 
envejecido para que no existan más 
en el mundo estas cosas desagrada­
bles, como el cerco capitalista, el pe­
ligro de una agresión militar, él pe­
ligro de la restauración del capita­
lismo, y asi sucesivamente. Desgra­
ciadamente, estas cosas desagrada­
bles continúan «xísííendo.—Staiin.

12 de Febrero de 1938.”

Ayuntamiento de Madrid



¡E xtensión del m ovi­
miento cooperativista!

¡ G r a n d e s  c o l o n i a s  
d e  r e f u g i a d o s !

ayu d a refugiados

Socorro 
organizaciones

reunión 
Euzkadi

Decididamente vamos entrando en una de las fases máa intere­
santes en el complicado y laborioso proceso de ayuda a los refugiados. 
Nnestro resumen semanal, al señalar aciertos y errores, condensando 
incitaciones plausibles y lagunas lamentables, ha constatado siempre 
un balance más bien positivo estimulando con nuestra modesta oricn- 
tacián a todos: a alfós y bpjos; a los encargados de resolver estos pro­
blemas en su múltiple complejidad y a ios que sufren sus consecuen­
cias; a los organismos y autoridades competentes y a los propios afec­
tados, a los refugiados.

• * •
La acción bienhechora de las organizaciones de ayuda, que acre­

ditaron su antifascismo con nna ejecutoria meritisima que se desen­
volvió en otras épocas en circunstancias difleilisimas, no podía faltar.

Su ausencia, motivada en gran parte por las naturales exigencias 
de una reconstrucción necesaria después de la pérdida dcl Norte, se 
ha trocado Inmediatamente en una presencia activa. La Sección de 
Euzkadi del Socorro Rojo Internacional se ha dirigido a las organiza­
ciones procedentes de aquella zona Invadida invitándolas a una re­
unión para ocuparse, según se puede colegir, de la ayuda a los refu­
giados.

Registremos este acontecimiento augurando los prolegómenos de 
nna benemérita e intensísima campaña que tanto ha de alegrar a 
todos.

• • •
En otro lugar nos ocupamos de las refugiadas que se desplazan a 

la  Urbe oitalana, de sus refugios situados a grandes distancias, para 
tramitar expedientes de viudedad o de pensiones e indemnizaciones 
de guerra. Muchas de ellas sin un céntimo, en la mayoría de Ies casos 
arriban a Barcelona después de una penosa peregrinación para tro­
pezarse más tarde en los centros encargados de atender estas deman­
das con unos trámites dilatorios, con unos funcionarios sumidos en la 
exuberante gama de artificiosldades que nos ha deparado el complica­
do mecanismo de una fría burocracia insensible a estos padecimientos.

En efecto; después de penosísimas esperas, es frecuente que la 
reclamante tenga que oir el consabido “ vuelva usted mañana, o pa­
sado”.

Es que el funcionario tiene su jom ada, su horario de trabajo co­
rrespondiente. Aquí nos asalta una duda. ¿La tuvo el combatiente caí­
do en defensa de la libertad, el combatiente, esposo o hijo de la recla­
m ante? No; en el frente no hubo jornadas de ocho horas ni otro ho­
rario que el que determinaban las alternativas de una lucha feroz y 
despiadada.

Sin embargo, no acaban aquí sus tribulaciones. Como no pueden 
regresar a su refugio, muchas de ellas, optantes indiscutibles a la me­
dalla de sufrimientos por la patria, han de dar espectáculos deplora­
bles durmiendo en las escaleras del Metro...

¿Soluciones? Intensifiqúese el trabajo organizando los relevos de 
los funcionarlos de los centros competentes y babiUtense locales ade­
cuados para dar cobijo a estas refugiadas.

Hay que encauzar por la vía del tra­
bajo las actividades de los reíugiados
En esto reside la solución básica de su problema

Por tierras de Urgel :: Los payeses 
y el problema de los refugiados :: 
Cóm o salvar la producción agrícola

En 1<M límites de la frontera cata­
lana con Andorra, frente por frente 
de las ftj.as crestas nevadas del Pi­
rineo catalán, se alza orgullosa, do­
minando el valle, una aldea de pa­
yeses que, vista desde lejos, se ase­
meja a los nacimientos que construi­
mos en nuestra Infancia. Por sus ca­
llejas, estrechas y desiguales, campa 
como dueño y señor un viento fino 
y penetrante que comunica al pue­
blo el frío de las heladas cumbres 
que le rodean. Este puebleclto, mitad 
sembrío, mitad Iluminado por un ra­
diante sol de media mañana en tor̂  
no al cual se agrupan el puñado ds 
vednos que lo constituyen, se llama 
Arfa.

A él han llegado en su trégleo y 
penoso éxodo, unas cuantas familias 
de refugiados de guerra que se han 
acogido a la protecdón y hospitali­
dad de Ies aldeanos. En total, su nú­
mero se eleva a 36 personas.

UVIDA REIUGI05
Comité

j^peU
Oon satisfacción recogemos las no­

ticias que nos llegan de este pueblo 
en lo que respecta a la organización 
para resolver el problema de nues­
tros refugiados.

La medida fundamental que ha lle­
vado a conseguir esta victoria ptar- 
otal ha sido la formación del Comi­
té de refugiados, el cual está com­
puesto por representantes de todos 
los partidos políticos y sindicales, 
sirviéndoles la unión de sus Ideolo­
gías en un bloque, para que sus de­
seos se convirtieran en realidades.

En los pocos días de existencia de 
este Comité ha podido Inaugurar las 
cocinas colectivas, que vienen a re -. 
solver un agudo problema.

Sn alcalde de la localidad, que asis­
tió a la inauguración, tuvo frases en­
comiando la labor desarrollada en 
tan corto intervalo y animándoles 
para que prosigan por el camino tra­
zado, hasta la terminación de la em­
presa.

Ejemplo que deben recc^er todos 
los demás refugiados de los distintos 
pueblos, para que unidos y teniendo 
como solo guía la Intaglble política 
del Frente Popular, realicen la obra 
constructiva que en estos momentos 
se necesito, para facilitar con su 
ayuda la obra, que lleva a cebo nues­
tro Gobierna

Osor (Gerona)
En números pasados ya nos ocu­

pábamos de los problemas de los re­
fugiados en este pueblo, en el cual, 
lejos de aliviarse, ha tendido a em­
peorarse.

Hablábamos en ntiestra crónica 
anterior de la desigualdad de los sa­
larios que percibían los obreros re­
fugiados, equiparándC'lcs con los 
obrsrc» de la localidad. lY hoy yaba 
quedado resuelto con el despido de 
l<a mismos, lo cual se puso ch co­
nocimiento de la autoridad compe­
tente. ya que tamaña injusticia sal­
ta a la vista y urge dar solución in­
mediata!

Otro de los problemas que todavía 
slgu'- «“ándente en tc.mo a los refu­
giad )S la notoria desigualdad que 
ejrts' ‘ la a los mismos.

u Ies .'.fugiados de San- 
Under m  lea da un subsidio en me-

cocinas
tálioo todos los meses y a los de Euz- 
kadl algo de ropa, tenemos el caso de 
que los restantes refugiados no tie­
nen otro ingreso que aquel que reci- 
oen todos de dos pesetas. Siendo no­
toria por tanto la desigualdad exis­
tente, y que por tecos los medios 
hay qu© acabar, cubriendo por igual 
las necesidades de ambos, ya sean de 
Málaga. Madrid. Asturias o Euzkadi, 
porque anta el dolor y la desgracia 
todos somos irnos.

en Ripoll
Figiierola del Campo

Noticias que nos llegan de este 
pueblo sebre la vida de los refugia­
dos, no son todo lo halagüeñas que 
debieran, ya que mientras en algu­
nos pueblos—pocos— vislumbra una 
organización que hace prever bene- f 
ficios próximos, en cambio, en otros 
muchos como éste, todavía no se ha i 
sabido canalizar el trabajo que re- I 
dunde en labores y ayudas peeitivas. f

Un grupo de refagiodos
No hemos hecho sino Iniciar la su­

bida de la dura rampa de tma de sus 
diminutas calles, cuando .desde las 
vontanucas de una casa vieja y acha­
parrada, parten exclamaciones de 
bienvenida impregnadas de una sana 
alegría que tienen la virtud de acele­
rar el ri;mo de nuestro paso. Los gri­
tos rompen la monotonía del pueblo 
y hacen que los payeses, separándo­
se un instante del calor de la cocina, 
curioseen por entre los visillos de sus 
menguados balcones.

—¿CJué hay camaradas, buenas no­
ticias? Subid.

Penetramos en el portal, un poco 
tétrico, de la casuca. Cinco escalones 
mal diseñados y gastados por el uso 
n<» conducen a una reducida habita­
ción desde la que se siente el chis-

Los refugiados opinan

Colonias, delegados
eligualdad

Desde Olot

propios
trato

Ed e u z k a d i  r o ja  se ha venido 
hablando de la conveniencia de la 
conoentmción de refugiados, de los 
delegados eo loe refugios, de la igual­
dad de trato, etc. Voy a exponer mi 
modesta opinión, mi criterio de refu­
giado; es decir, de hombre afectado 
de cerca por todos estos asuntos.

La organización por colonias nu- 
meresas (a mi juicio de 600 a 1,000 
personas) permite el desarrollo de 
múltiples iniciativas, mejerando en 
forma destacada la solución de dos 
problemas fundamentales en la vida 
del refugiado: el trabajo y el abas­
tecimiento.

Estas concentraciones permiten la 
creación de talleres y obtención de 
distintos medios de producción, tan­
to para hombres como para mujeres, 
siendo el porcentaje que dan de ma­
no de obra suficiente para una pro- 
ducción económicamente sana, mien­
tras que la actual dispersión origina 
(como en los demás aspectos) una se­
rle de dificultades de transporte, etc., 
y un factor antleconómlco que impo­
sibilita soluciones racionales que per­
mitan a un gran núcleo de refugia­
dos vivir por sus propios medios, au­
mentando la producción en forma 
considerable.

El segundo aspecto es el dcl abas­
tecimiento. Con núcleos de 30, 50 u 80 
refugiados, a distancias de varios kl- 
lówetrosi fis Impoidble, con Im  me­

dios de transporte que contamos, lle­
gar a un aprovisionamiento eficaz de 
109 mismos. Estos, como aspectos más 
Importantes. Quedan después otras 
muchas Iniciativas, que sin grandes 
núcleos de refugiados no se pueden 
llevar a la práctica (guarderías, es­
cuelas, actividades culturales y de­
portivas, servicio sanitario, etc., etc.}.

Como complemento Indispensable 
que permita el desarrollo de estas 
colonias, impidiendo se transformen 
en simples apéndices del Estado, (dn 
vida propia, queda la consigna de que 
el delegado sea un refugiado elegido 
por siis compañeros, lo que me per­
mite ampliar en el sentido expuesto 
al principio (unos organismos elegi­
dos democráticamente impulsores de 
iniciativa*, organizadores dei traba­
jo, etc.). Úna breve reseña de nues­
tro trabajo en Olot permitirá a lo* 
compañeros sacar consecuencias y 
enseñanzas. Estamos organizados en 
un Consejo elegido en asamblea, el 
cual se reparte el trabajo en varias 
Comisiones, teniendo un presidente 
y un secretarlo que, conjuntamente 
con los responsables de cada Comi­
sión, forman la Junta Administra' 
ti va.

Pero en ésta (como suponemos en 
otra* Juntas de Cataluña) se plan­
tea el problema de los delegado* dol 
Goblenio Vasco. Si los refugiado* es­
tán organizados por lé mlsipoa, <4**

nen (de acuerdo con la legislación 
catalana) derecho a nombrar su re­
presentante, la labor que puedan ha. 
cer los delegados dcl Gobierno Vas­
co compete a los propios refugiados 
y a rus organismos elegidos demOcrá- 
tlcaménte.

Los refugiados en Olot hace unos 
meses que pidieron al Gobierno Vas­
co BU representación en cualquier 
compariero y su sueldo (si lo había) 
para tí fondo común de la colonia. 
Por otra parte, vemos en un número 
atrasado de nuestro querido EUZKA- 
DI ROJA que un delegado dcl GO- 
bieruo Vasco, oomprenálendo admi­
rablemente la situación, entrega su 
sueldo a los refugiados y se pone a 
las órdenes dcl Comité de los misados.

¿No ha reflexionado el Departn- 
menté iwbre esto? Los refugiados pue­
den sacar las consecuencias dcl con­
traste de actitudes.

Pero todos los proyectos, iniclall- 
vas. etc. (doy cuenta de nuestras di­
ficultades psxa que se deduzcan ense­
ñanzas), no pueden llevarse a cabo 
sin un.' compeuetraoión estrecha con 
las autoridades locales. Un ejemplo 
de eUo es lo que oos ocurre a nos­
otros: nuestra colonia sufre una cri­
sis difícil por no llegar a una cem- 
prensión entre las autoridades y nucs- 
írta rep esentantes- Por motivos que 
■o son ( *1 caso, ni recibimos la ayuda 
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porroteo de los troncos que arden en 
la cocina, pálidamente iluminada por 
las llamas. En tomo al fu^o. cuatro 
o cinco personas que nos saludan ca­
riñosamente; sendos platos de judias 
que despiden un agradable olor des­
cansan soixre sus rodillas.

Después de los saludos de ritual 
so Inicia la conversación, que no es 
sino expansión de la alegría que a 
nuestras camaradas produce la ines­
perada visita.

—¿Qué tal les tratan en el pueblo? 
¿Están ustedes con¡'.entas?

—Realmente — nos contestan a 
coro — no nos podemos quejar. Has­
ta la fecha no nos ha faltado de qué 
cerner. Nca daban, hasta el 21 de Di­
ciembre próximo pasado, tres pesetas 
diarias, con las cuales teníamos que 
hacer vordaderos equilibrios para po­
der atender a nuestro sxis:ento. Des­
de esa fecha la situación es algo más 
difícil pC'ra nosotras; pero gracias al 
racionamiento y a lo que obtenemos 
trabajando, no nos ha faltado a^o 
que llevarnos a la boca."

E! anuncio de nuestra llegada, que 
ha corrido por todo el pueblo como 
reguero de pólvora, hace que se va­
yan concentrando en la pequeña ha­
bitación el resto de las refugiadas que 
habitan el pueblo. Las hay de San 
Sebastián, de Bilbao, de Ortuella, de 
Tolosa, de todos los rincones ensu­
ciados hoy por la planta del fascis­
mo. Todas ellas conservan algo muy 
precioso en estos Instantes: la ale­
gría y la í© Inquebrantable en tí 
triunfo de la República.

Siguiendo la conversación inicia­
da, inquirimos:

NO H.AY SUBSIDIO
—¿A qué achacan ustedes el que 

les hayan suprimido el subsidio?
—Pues según nos han manifesta­

do, a cierto aviso O telegrama que ha

dio, lo cual se une al egoísmo de on 
núcleo de compañeros, negándose a 
colaborar, prestando una pequeña 
aportación económica.

Otro aspecto que necesita una so­
lución rápida c* la diferencia de si­
tuación entre lo* refugiados de dis­
tintas regiones: los de Euzkadi, re­
cibiendo víveres; los de Santander, 
dinero. ¿Y los de Málaga, Madrid, 
etcétcni, no son refugiados? Una 
prueba de nuestra actitud a este res­
pecto es la oonstitT'.olón de una Co­
misión do Enlace entre los couipar 
ñeros de las distintos regione*, lo 
cual consideramos como un gran pa­
so para la soSuclóo de] problema.

Ahora, manos a la obra; d  Gobier­
no de la Rcpúbllrn tione la palabra. 
Todo* los refugiados esperamos sus 
deoiBione.': para cumplirlas.

O. LECVU

remitido el Gobierno diciendo que ha 
de ocuparse directamente de nuestro 
caso. Con esto nuestra sltusción se 
ha agravado un tanto, porque como 
usted puede imaginarse, y a pesar de 
las tres pesetas, hemos pasado nues­
tras estrecheces, que los hemos sobl- 
do sobrellevar con ánimo, ya que 
nos damos perfecta cuenta de las di­
ficultades. Imagínese que las Judías 
nos cuestan a diez pesetas el kilo, y 
que aun a ese precio se resisten a fa­
cilitárnoslas...

LOS REFUGIADOS QUIE­
REN TRABAJAR

—¿En qué disposición se hallan 
ustedes para prestar su colaboración 
en los trabajos del campo?

—Nos hemos ofrecido en bloque, 
varias veces, para que sean aprove­
chados nuestros conocimlentoa Ulti­
mamente hemos acudido al secreta­
rlo del pueblo, haciéndole saber 
que estamos dispuestas a colaborar 
oon los payeses en sus propias faenas.

—¿Qué les han contestado?
—En concreto no se nos ha contes­

tado nada. La realidad es que en el 
pueblo escasean, por dlva-sas causas, 
brazos. Los payeses, a los que nos 
mos ofrecido, desconfían de que po­
damos rendir un buen trabajo. Se 
creen que somos señoritingas de ca­
pital y que se nos van a caer las sor­
tijas trabajando. Desde luego, que 
los primeros días quedaremos resen­
tidas; pero eso es cosa de poco tiem­
po y estamos seguras de que pode­
mos realizar tanta labor como cual­
quiera Además, queremos, con nues-

Con i«cha 22 de Febr«ro de 1038 
la Delegación de Euzkadi "n C(iUt‘  
hiña del Socorro JSoío í?iísrnüoío- 
nal vos ha remitido la siqrdente 
carta:

“Estimados camaradas:
Esta Sección de Euzkadi d®Z So- 

eorro Rojo Intema/i.onal, cons­
ciente de sus deberes en el cumpli­
miento de sus postulados, estima 
necesario la iniciación de una 
campaña de acercamiento hacia 
los refuqvtdos vascos, que junta­
mente con los otros pueblos oprU 
midos por el fascismo, compahen 
hoy en tierras catalanas las amar­
guras del exilio.

Considerando que este apoyo 
moral ha de s^  obra de. todas las 
organizaciones antifascisías, os 
agradeceremos enviéis un repre­
sentante a la reunión que con este 
fin hemos de celebrar en los loco- 

del Socorro Rojo de Cataluña 
(Poseo de Gracia, 36), el jueves, 
día 24 del corriente, a las cuatro 
de la tarde.

En la confianza de que no ha­
brá de faliflrnos vuestro concurso 
para la realización de fines tan 
necBScírios como humanitarios, 
gu-damos vuestros y de la causa 
de ayuda.

por el S. R. I. de ^uzkadi 
El secretario 

Firmado:
P. O. H. GORRlARAIf

A continuación publicamos nues­
tra oontesiación:

“Socorro Rojo Internacional d® 
Euzkadi.

Estimados camaradas:
Acusamos recibo de vuestra car­

ta fecha 22 del corriente, en la que 
nos invitáis a enviar un represen­
tante de nuestro Partido para par­
ticipar en la reunión que tendrá 
lugar en vuestro domicüío social 
el día 24, a las cuatro de la tarde.

Vuestra plausible iniciaíínva en 
favor de los refugiados nos ha lle­
nado de contento, por ser claro 
anuncio de una ayuda a la cual 
estamos dispuestos a prestar nues­
tro más entusiasta concurso.

Recibid con este motivo nuestras 
más cordiales y efusivas felicita­
ciones. reiterándonos xmestros y de 
la causa antifascista.
Por la Comisión Nacional Euzkadi 

Firmado:
P. O. A. OCHOA

Barcelona, 23 de Febrero 1938."

tro modesto trabajo, colaborar al 
triunfo de la causa.

—¿Han trabajado ustedes alguna 
vez en el pueblo?

(Continúa en la segunda página)

El refugio Montessori

c i a r a c i ó n
c a r t a  d e l  D i r e c t o r  g e n e r a l  

d e  A s i s t e n c i a  S o c i a l
DIRECTOR GENERAL 

DE ASISTENCIA SOCIAL

Sr. Director de «Euzkadi Roja»
Barcelona

M i distinguido am igo:
Muy agradecido por los elogios que 

prodiga a una de nuestras organizaciones en las 
que con hechos vamos infiltrando el espíritu de 
una humanidad sin etiquetas, le dirijo la presen­
te para manifestarle que, no dependiendo de esta 
Dirección lo concerniente a refugiados, le agra­
decería modificara las alusiones a los servicios 
de su competencia, para lo cual le adjunto sus 
cuartillas.

Le saluda atentamente su affmo. s. s. 
Barcelona, 17-2-38

Hemos recibido con retraso esta 
certa. Por lo meuos, no ha lle­
gado a nuestras manos a tiempo 
para poder ciunplir lo que en ella 
se nos pide. Y ej trabajo periodís­
tico a que se refiere — nuestro re­
portaje sobre el refugio Montes­
sori—apareció en el número ante­
rior de "Euzkadi Roja” sin ser 
rectlfloado. Lamentamos esta cir­
cunstancia..

No obstante, noa complace reco­
ger esta carta para subrayar lo 
que hay en ella de positivo y alen­
tador con respecto al problema de 
los refugiados. El señor director 
general de Asistencia Social de 
la República reafirma la excelente 
<Ü8j>ó̂ lcjéjg de su ánimo en todo

cuanto a esto se refiere, cuando 
recuerda . la labor realizada én 
una de sus organizaciones. No 
podemos pasar por alto esto. Para 
es.oeranza de los evacuados, y pa­
ra satisfacción nuestra, tenemos 
interés en consignarlo.

SI la buena voluntad y la com­
petencia de la Dirección Genertí 
de Asistencia Social han logrado 
los resultados que señalábamos en 
nuestro reportaje, no dudamos que; 
en el orden general,' los refugia­
do? experimentarán sensibles me­
joras en su situación, dade b  
buena voluntad que euponemo» 
también en los organismos a quie­
nes realmente corresponde la 
atenelóa a este problema.

Ayuntamiento de Madrid




